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sionados, y  15 rs. al mes y  4 8  el trim estre  en la administración.—En el E x f  anjero-, 7 0  En üttramar: 9 0  rea -  rs. trim estre.— 
les trim estre.—La administración no responde de los sellos que  se le rem itan en caria s in  certificar.

P u n t o s  d e  s u s c b ic io n .— Madrid: En la administración, calle de Pelayo, números 33  y  iO, cnarto principal de la dereciia.— 
Promnciai; Eq los puntos q ue  se anuncian el último dia de cada mes.— P arís : Agencia franco-espaQola de D. C. A. Saave- 
dra, 55, ra e  Taibout.— J/on¡ia; D. Francisco Zudaire, Presbítero.—No se devuel?e n in gan  manuscrito.

No extrañe el público la  orJa negra 
con que hoy sale á  luz E L  PEJNSA- 
MIKNTO ESPAÑOL.

España llora hoy la  pérdida de s u , 
unidad religiosa, ro ta  el miércoles por 
las Córt«8 Constituyentes, que en su 
frenesí anti-católico ni han  escuchado el 
clam or unánim e d tl pais, n i atendido 
la  súplica reverente ae TEES M ILLu- 
WES de españoles.

De hoy en adelante, el Sr. Suñer y 
dem ás diputados blasfemos pueden des* 
pacharse á  gusto del diablo, porque 
«la ley les autorÍ2 a> á  insu ltar el sen­
tim iento  católico tan  profundamente 
grabado en el corazon de todos los es­
pañoles.

Sin la  vergonzosa apatía de los bue­
nos, no habrían  alcanzado los protes­
tan tes ex tran jeros esta victoria contra 
nosotros en la tie rra  santificada un  día 
por la p lan ta v irg inal de la  Santísima 
V irgen .

Orem os, católicos, y  trabajem os. R e- 
Cibaoios con resignación el castigo que 
por medio de las Córtes Constituyen­
tes nos envía Dios con la übertad  reli­
giosa; pero oremos y  traoajem os sin 
descanso, para que, purificados con la 
oracion y  las buenas obras, Dios nos 
perdone nuestra pasada apatia, nues­
tro  pum ble egoísmo, y nos devuelva 
la  unidad católica, cuya pérdida no 
será  llorada bastante, aunque se vier­
tan  lágrim as de sangre. -

H é aquí ios nom bres de los señores 
constituyentes que nos quitan la uni­
dad religiosa:

Llano y Persi.—Sánchez I\uaao .—  C arra ta lá .-  
Serrano.—Tópele.—Primt-Lopez Ayala.—  Alvarez 
Lorenz»na.— Kuiz Zorrilla (0. Mdüue ).— Figuerola 
Romero Ortiz.—Lopa^ Domínguez.—Santos.—Da- 
m a to . - ‘ Pérez Z am o ra .— Cabalkro de Rodas.— 

-Aíjascal.—ü n iz  de Pinedo.—Calderón y H a r c e . -  
M u ñ iz .-Izq u ie rdo .—Uiloa (ü. Juan).—León (don 
Eduardo).— Fuente Alcázar.— Carrillo.—Salmerón 
y  Alonso.—Ballestero Dolz.—Navarro y Ochoieco. 
— U'Donuell.—B aez a .-ü o n za lez  Alegre.—Komeri» 
Robledo.—Gil Virseda,—Soto.—García Ruiz.—Me- 
elo.— Pastor y  Landero.—Rodríguez Leal.— Mata. 

— Aguirre.—Sagasta (D. Pedro).— M adrazo.-Gil 
Sauz.—Moya.—Nuñez de Arce.—Baliesitero (don 
Jacinto).— Montero Telinge. —  Peset —P a s c u a l . -  
Ferratges.—Baldrich.—Muñoz Sepúlveda.—  Alcala 
Zamora (D. Luls).—Balaguer.—Vázquez Curiei.— 
Moreno Benitez.—Serrano Bedoya.—Davila.—Con­
de de Encinas,— Rojo Arias.—Ortiz y  Casado.— 
Moucasi.—Rubio (D. Leandro).-M adoz.—Orozco.
__Auglaíia.—Becerra.— Palau.— Sánchez Borgue-
lla.—Siucho.—García (D. D iego).-R u iz  Zorrilla 
(D. FraiiCMíOo}.—Jover.—Jiojeno Agius.—González 
(D. V en an c io ) .- ( ju in lan a—Maeías Acosta.—Molí* 
n i .—De Blas.—üzuriaga .—  Olózaga. — Cantero.— 
Rios Rusas.—Godinez de Paz.—Coronel y  O r t i z . -  
g ,líe la .—Arqmaga.—Montero de Espinosa.—S án ­
chez Toscano. —  Montesino. -  Saavedra.—  García 
B ru .— Rodríguez (Ü. Vicente).—Monteverde.—So- 
roa.—García de Quesada.—Mosquera.— Matos.— 
E raso .— Herrero. —  Masa. -  Alvarez Acevedo.— 
Martínez Perez.—Jiménez de Molina.—Rodríguez 
P iO iila .-G ooiis .—Palou y Coll.— Villavicencio.— 
Rius.—Dieguez Amoeiro.—Garrido (D. Joaquiü). 
— RcÑiriguez SiOaiie.—Rubio Caparros.— Bañon.— 
Gallego Diaz.—Martínez Ricart.— Rodríguez (don 
Gaspar).—Romero G iro u .-S lo re t .—Garoia (D. Ma­
nuel Vicente).—González del P a la c io .-C u r ie i  y 
C a s tro .-F ra n c o  Alonso.— Pesada H errera.—Na­
varro  y Rodrigo.—Marqués de la Vega de Armijo. 
“ Ulloa (D. Augusto).—Fontanals.—  Maluquer — 
Bueno y Gornoza.— Villalobos.—Herreros de Teja* 
da.—MonteroRios.—Rodríguez (D. Gabriel).— Cán- 
OiO Villamií.—Saudoval.— Prieto Echegaray.—Ruiz 
Gómez.— Basiida.—Chacón.—VaUra.— Carballo.— 
A lvareda.—Ardanaz.—Jontoya.— López Botas.— 
Jalou.—Alarcon.—Ilerraiz.—Mesia y Elola.—Con- 
tre ra s .-C a r ra sco n .—Pellón y Rodríguez.—Soria- 
no.— Martos.— Fernandez de las Cuevas.—Pastor 
y  Huerta.—C arre iero .— Argüelles.— González En- 
c in a .-A lca lá  Zamora (D. Jote.—Señor Presidente. 

Toial, 163.

Los que no consintieron en que E s­
paña perdiese e l único resto de su pa­
sada grandeza, fueron:

Iranzo.—Estrada (D. Guillermo).— Echeverría.— 
Arguinzoniz.—Ortiz de Zarate.—Pardo Bazan.— 
Vmader.—  Bohadilla.—  Zabalza. — Isasi. — García 
Falces.—Ayaia (ü. Francisco Juan  de).— Atcihar. 
—Ochoa de Olza.— Diaz Caueja.—Mauterola.—Ory. 
—Duque de T e tu a o .-M e u d e z  Vigo.—Cors y  G u- 
m a r d . — Ochoa (D. Cruz).— Vázquez de F u g a , - A l- '  
varez Bugallal—Santa C ru z —Cascajares.— Igual 
y  Cano.—Uuiz Vila.—Calderón ColUiiies.—Santia­
go,—Marques de Sanl» Cruz de Aguirre.—Eldua- 
yen .— Merellea.— CánoTBS del Castillo. —  Ribero 
(d. José Viceüle).—Lasaia.— Barreiro.— González 
Marrón.—García Gómez.—Pino.—Reig.

Total, 40.

Aquí yace la  honra de España. 
A cabó con ella la  revolución.

jo  y  roir istro de Negocios extranjeros de Portugal. 
No se trata de modiScacion ministerial en  Lisboa. 
El diario la Frunce anuncia que  el Sr. U ercter 

sale hoy para Madrid.

CORTES CONSTITUYENTES.

PKBSIDBNCIA DEL SEÑOK filVEBO. 

E x tra c to  de la sesión celebrada e l dia  5  de

PARTE EXTRANJERA.
DESPACHOS TELBOBAFICOS.

Pabis, 6.—Se desm iente que el conde de Sal- 
daoha baya sido nombrado presidente del Coase-

M ayode  <869.

Abierta á la una  y  cuarto, y leída el acta de ta 
anterior por e l señor secretario Carratalá, fué apro­
bada.

Se leyó la siguiente proposioion:
•Pedimos á las Córtes se s irvandeclarar que han 

oído con profondo sentimiento las manirestaciones 
anti'católicas hechas duran te  la discusión de los 
arts. tO y  31 del proyecto de Constitución.

Palacio de las C6rtes, 4 de Mayo de 1869.—Ra­
món Vinader.—Ramón Ortiz de Zarate —Nicasio 
Zabalza.—Pascual de Isasi Isasmendi.—Ignacio de 
Alcibar.—Manuel E chev err ía .-G u ille rm o  Estra 
da.—Domingo Diaz Caneja.*

El Sr. VINADER: Pido la palabra.
El sei5or PRESIDENTE. La tiene V. S.
El Sr. VINADER: Señores diputados: considero 

a n a  verdadera honra para mi el ven ir  á protestar 
de las idas que  se ban eiDÍtido aquí contrarias al 
catolicismo, y  deseo que se lome en  consideración 
lo que he tenido el honor de proponer á la Asam­
blea, sin  que  á ello me haya movido el espíritu de 
partido, porque si en  ello pudiera inOuir algo ese 
espirite, do habría  tratado de pedii semejante 
cosa.

En mí, señores, hay sobre todo u n  sentimiento 
grande y elevado, q u e  e se l  sentimiento religioso, 
sentimiento que también se encuentra e n  la Asam­
blea y que juzgo hará que  la mayoría venga á vo 
lar la proposicion; baciéodome opinar así el haber 
visto que  muchos amigos políticos míos se dispo­
n ían gustosísimos á retirar sus Qrmas al com pren­
der que  varios individuos d s  la mayoría querían 
poner las suyas u n a  voz adoptada esta fórmula, 
q ue  no significa otra cosa que la  expresión deí 
sentimiento religioso q ue  á todos nos anima.

Urge, señores diputados, que la mayoría dé este 
voto, q ue  no es una censura para los señores dí- 
ru<9d04 que han podido em itir esas ideas, sino 
una  pr<'lesta de nuestra  fé y  una desaprobación de 
l„s uootriiias anticatólicas. V créanme los señores 
diputados de la mayoría, oigan el consejo del ene­
migo que les dice q ue  adopten esa proposición, 
que d ea  ese voto, porque están alarmadas las con 
ciencias, y  todos sabéis el movimiento que se e^tá 
verilicando en toda España , haciendo tantas fun­
ción»» d* desagravio en los (cniploa . doi^cte sou- 
lien lus Sacerdotes aülgi.los, las r<milias desoladas, 
lodos los españoles, en  tin, á p n  testar contra esas 
doetrín.is, implorando al Omnipotente , sino para 
.itrnerlos al buen camino, á  fln d e q u e  abanJo- 
nando la senda del e rro r en  que desgraciadamen­
te v iveo , se  confundan con todos en u na  misma 
fé, e n  u n  mi^mo sentimiento religioso,

¥  no podia esperarse otra cosa del sentimiento 
católico del pueblo español, al v e r  profanado el 
sacrosanto nombro de Dios, al v e r  que se  negaban 
los más sublimes misterios y  se  negábala virgini 
dad de la Santísima Madre de Nuestro Redentor. 
Vosotros habréis sido testigos del desconsuelo de 
las madres q ue  abrazadas á sus hijos lamentaban 
tal extravío, del estremecimiento de las familias al 
ver mancillado el nom bre de todo lo que es núes 
tra  defensa en  los peligros, nuestro  auxilio en las 
desgracias y  nuestro  remedio y  consuelo entodo> 
tos embates de la vida.

Sabéis q ue  en  las provincias se ha oído con 
horror y  espanto q ue  se  manchaba á  la q ue  ba sido 
compañera inseparable de todas nuestras glorias, 
y que  todas las clases de la sociedad ban acudido 
á depositar su  óbolo y  dirigir sus p reces , ofre­
ciendo u n  homenaje d e  respeto y veneración á la 
patrona de las Üspañas con objeto de desagraviarla 
de las ofensas que ba rec ib id o ; y  creo q ue  no po­
dréis menos de juzgar conveniente que  el pueblo 
español no crea q a e  estáis divorciados de ese sen ­
timiento general. Y no juzguéis que no hay nece ­
sidad de bacer esa protesta, no: el pais tiene dere* 
cbo á que la hagais. para  saber que os unís al sen ­
timiento de que se  baila animado.

Decía el c tro  dia el Sr. Pí y  Margall, á  quien 
aprrcio y  respeto por las grandes cualidades que 
le adornan, si b ien no le b an  librado de incurrir 
en lamentables errores, que era  preciso tener en 
cuenta  que el Caf>licismo moria, que cuando se 
hablaba de la religión os reíais sarcásticamente, y 
q ue  al hacerlo en  contra aplaudíais. Pues bien; 
vosotros podéis decir hoy que eso d o  es exacto. 
Añadia S. S. q ue  basta en  los labios de los dignos 
Prelados se bahía apagado el fervor que  distinguía 
á los de otros tiem pos; y  es preciso desengañar á 
S. S. de todo esto.

Respecto á los señores prelados, se equivocaba 
S. S.; lodos recordáis al seBor Arzobispo de San­
tiago, cuya palabra era  indudablemente ardiente, 
y no podréis haber olvidado al señor Obispo de 
Jaén, que  cosmovia á  la Asamblea haciendo d e r ­
ramar lágrimas ¿ a lgunos, lo cual prueba que 
siem pre se conserva aquella ferviente convícoion 
de las pasadas épocas, sin que haya  decaído de 
modo alguno; pudiendo decir al Sr. Pí, que hace 
siglos v iene  ia Igipsia dirigiendo sos preces para 
que Dios perdone á muchos de los que presagia­
ban su próxima m uerte , s in  que  de ella se haya 
visto n i  pueda verse amenazada. Puede S. S. estar 
tranquilo sobre este punto.

Debo shora hacerme cargo de o tra  observación 
que debe tomarse en  cuenta. Me decía a n  ami§.o 
e n  el momento en  que estábamos discutiendo por 
los pasillo»; tened cuidado, no vengáis con la pro- 
posíoion á  le v an u r la bandera de una guerra re 
ligiosa ; cuidadocon eso. Pero, señores, no hay 
nada de esto; la proposioion n o  tiene esa tenden ­
cia. no puede producir ese resultado. Ya he dicho 
c u i l  es su o b je to ; el de decir que m  han oído con 
desagrado esas ideas, nada más, viniéndose á  sa ­
ber si la revolución qu ie re  ó no divorciarse del 
sentimiento del país.

Voy á concluir, señores, repitiendo que la pro- 
pnsiolon no es u n  voto de censura á loa señores 
diputados por lo que hayan podido decir; es á las 
Ideas. Nosotros, y  la mayoría puede hacerlo asi 
tam bién , olvidamos las personas que b.<n dicho 
eso: solo recordamos la.s palabras, y  en  este con ­
cepto ruego á !a Cámara se  sirva adoptar la pro 
posioion en  la forma qu> la hemos preseniado.

El señor PRESIDENTE: E l señor ministro de 
Marina tiene la palabra.

El señor ministro de MARINA; Aludido hasta 
cierto punto favorablemente por ios firmantes de

la proposicion, debo ciertas explicaciones á  la Cá* 
mara.

Al levantarm e yo ayer á protestar contra las pa­
labras vertidas por e l Sr. Suñer, lo hice m o v id o  
por u n  sentimiento religioso. Creia yo, señores, 
que así me hacía in té r p re t e  de los se D lim ie n to s  de 
la  mayoría del pueblo español.

Hoy traen  los señores o rm antes una  proposicion 
que desde luego Implica un  voto de censura con­
tra algunos señores diputados. Sí e--to es lo que e n ­
vuelve la propoaicton, com prenderán los señores 
tirmantes de ella q u e  si b ien sostengo la protesta 
q ue  aquí hice ay«r, y  que las Córtes acogieron con 
neneplácíeo, yo no puedo dar mi voto favorable á 
la proposicion.

Repito que  creia ayer y  sigo creyendo hoy in ­
terpretar la expresión Del de los sentimientos de 
la gran m ayoría de la Cámara y  la inm ensa del 
país.

£ n  m i juicio, el sentimiento religioso está sobre 
todo en  nuestro  pueblo, así como la libertad de 
conciencia es la base de todas las libertades, y  por 
ello e l ministro q u e  tiene U honra de dirigir en 
este momento la palabra á las Córtes bizo tan so­
lemne protesta como español y  como español c a ­
tólico

Ruego, pues, á  los señores firmantes se sírvan 
retirar su  proposicion, prestando en etio u n  seña­
lado servicio; y  de n o  acceder á  mi súplica, pido á 
la Cámara no la tome en coasideracion.

El Sr. VINADER: Yo no veo eo la proposicion ese 
voto de censura á  n ingún  señor diputado, sino la 
expresión del sentimiento citóllco q ue  domina en 
el pais, y  por lo tanto, tengo el seuiimiento de no 
poder rtlirarla .

El señor presidente del PODER EJECÜTIVO; Se­
ñores: despuesde  las palabras que ayer se prunun- 
claroii aquí, primero enérgicamente por e! señor 
ministro de Gracia y  Justicia, y  últimamente por 
e l Sr. Moret con una elocueucia adtuir<ible, yo creo 
que el pueblo e<pafiol, que el sentimieiiio religio­
so de los españutes debe quedar altamente satisfe­
cho de cómo pensamos aquí la gran  generalidad 
de los diputados, incluso la mayor parte de los re ­
publicanos. ¿Qué necesidad, pues, hay de echar 
con más ó menos m odencion u n  estigma sobre la 
frente de unos señores que yo deploro piensen de 
esam anera , porque oreo que están eu ta aberra ­
ción y  e n  el e rror, pero que sin embargo son com ­
pañeros nuestros, yquedespuas de todo, cualquie­
ra que sea la inconveniencia (unestísima que ha­
yan cometido, están en su  derecho diciendo loque 
tei'gan por conveniente, diciéndoio bajo su  re s ­
ponsabilidad y bajo la acción única del presidente 
d é la  Camara?

BdStaiite desdicha tendrán  estos señores con lo 
que el país piense de ellos y  con la desconsidera­
ción que h an  de gozar entra  los que sean católicos. 
Nosotros debemos aquí respetar la libertad d e  to ­
llo el mundo, y d  que giizanios de ella; y  el Gobier­
no c r te r ia  qu«  e ra  inferir u n  agravio á  la Cámara 
tmlera el q u?  se tomase en  consiieracion esta pro- 
posicioii. Aquí debemos s»r libres, y  por el uso 
L|Ue tiiciéramos de nuestra  libertad no tenemos 
m asjuez que  t i  Presidente de la Camara aquí y  el 
paít fuera de aquí.

El Sr. Vl.SAUER; lie manifestado ya que no está 
en  mi ánimo dar un voto de censur» á esos seño­
res diputados, que despues de todo han podido h a ­
cer uso de u n  derecho que con arreglo á  ¡os prin ­
cipios sentados por la revolución tiene cualquier 
maestro de escuela.

El Sr. PRtSlDENTE : Contráigase V. S. á reoti- 
Qcar.

El Sr. VINADER: Eso estoy haciendo. Digo, 
pues, que ya be esplicado bastante que  el objeto 
de la proposicion no es m asque  la aesaprubucion 
de >a doctrina, no u n  voto de censura contra  los 
que la lian emitido.

Hecha por el señor secretario Carratalá la pre  
gunta de si había lugar á  votar, se contestó afir­
mativamente, acordándose que la votacíon fuese 
nominal; y  verificada esta, resultó  desechada la 
proposición por ISO votos q ue  dijeron no, contra 
S3 que dijeron sí. Estos fueron los señores si­
guientes:

Oftiz de Zárate. —Otero y  Rosillo.— Arguíuzoníz; 
—Alcibar.—Isasi.—Oohoa de Olza.—Alvarez Bor­
bolla.—Estrada (D. Guillermo).—  Diaz Cancja.— 
Pardo B azan—Ayala (D. Francisco Juan de].— 
Robert.—Manterola.— Cánovas del Castillo.— siar- 
qués de Santa Cruz de A g u ir r e . -O ry .—Cors y 
üu ina rd .—Echeverría,—García Falces.—Bobadi- 
Ra.— Vinader.—Zabalza.—Diaz Quintero.

Se díó cuenta de la siguiente proposicion:
«Los diputados que suscriben: Considerando la 

gravedad de las circunstancias, que  exige de una 
manera indispensable la pronta constitución del 
país:

Considerando que las cuestiones financieras y  
económicas que  han de examinarse en  la discusión 
del presupuesto exigen también imperiosamente 
una pronta solucion:

Considerando que la próroga de las sesiones a u ­
m enta necesariamente la dificultad de los trabajos 
sin grandes ventajas para la discusión:

Y considerando, e n  Qn, la necesidad de que las 
Córtes den ejemplo al pais de energía y  actividad, 

Tienen el honor de proponer á  las Córtes se sir ­
van acordar:

Que las sesiones se  celebren desde el dia 7 de 
una á seis de la tarde y de nueve á doce de la no­
che, continuando en  la misma forma m ientras d u ­
re la discusión de la CoDatitucion y de los p resu ­
puestos.

Madrid 5 de Mayo de 1868,—Segismundo Moret, 
-A n to n io  Ferratges.—José Emi lo de Sanios.— Ma­
nuel Pastor y  Landero.—José Echegaray.—C. Fer­
nandez Vallin.— J. Jimeno Agius.»

El señor PRESIDENTE: El Sr. Moret llene la pa­
labra para apoyar la propcsicion.

El Sr. MORET Y PRENDEHGAST: Señores dipu­
tados: n inguna consideración necesito añadir de»- 
pues de lo que se dice e n  la misma proposicion. 
Kosotros pedimos á las Córtes que den una prueba 
más de energía y  de patriotismo , después de las 
muchas que tienen dadas, y que en  vez de proro- 
gar la sesión, con lo cual nada se  adelanta, se 
adopte el medio de que la Asamblea se  reúna cinco 
horas por ta ta rde y tres por la noche, pues así se 
lograra mejor el objeto á  que todos aspiram os, de 
conatituir e l p iís  lo más pronto posible.

Leída de nuevo  la proposicion, y hecha la opor­
tuna preg inta, fué tomada en  consideración. 

Abierta dl'cusion sobre ella, dijo 
El Sr. DIAZ QUINTERO: Pido la palabra en 

contra.
El señor PRESIDENTE; La tiene V. S.
El Sr. DIAZ QUINTERO: No es que  yo me opon­

ga á  que se reúnan  los señores diputados para ce­
lebrar dos sesiones diarias si así lo oreen conve­
niente; pero si la proposicion se aprueba, m e veré 
en  la  precisión de presentar otra pidiendo q ue  se

asignen dietas á  ios diputados, porque los que n e ­
cesitamos traDajar para a tender á nuestra subsis­
tencia no tenemos tiempo de hacerlo si todo el dia 
se emplea en  las tareas legislativas.

El señor PREslUENTE: £1 señor diputado queda 
en  completa líuertad do asistir las horas que  pueda 
y  de prenentar la propoiicion q a e  guste.

El Sr, SANCHEZ RUANO: Hace ya d iasque se ve­
nia anunciando iba a presentarse esta proposicion 
extraña, que no ha podido ménos de so rp ren der ­
me, mucb I mas cuando h e  oído en el conato de 
defensa del señor Muret pedir q u e  d en  las Córtes 
una p ru e b ad e  energía y  patriolismo, toda vez que 
diariamente ia están  dando, y  no sé que se dé esa 
prueba aumentando las horas de discusión, pues 
lo que podia desearse en todo caso es que las dis 
cusiones fueran fecundas, tomando u n  sesgo d ife ­
rente y  utilizándose el tiempo.

Puede concebirse que los diputados que  no t e ­
nemos empleos, aunque necesitemos del trabajo 
para vivir, lo sacrifiquemos todo cuanto sea preci­
so duran te  un determinado tiempo, porque a lgu ­
nas horas nos han de quedar; pero los diputados 
que son empleados, ¿Je  qué  horas pueden dis­
poner?

Por otra parte, avanzada ya la discusión del pro­
yecto constitucional, me parece que la proposioion 
significa otra cosa de lo q ue  dice. Que se hubiera 
presentado al principio, se comprende; pero aho­
ra, ¿qué objeto especial puede tener?  ¿Es que se  
quiere que  votemos por cansancio el rey? Pues d í ­
gase con franqueza.

El señor PRESIDENTE: No puede V. S . hab lar 
sobre las intencioues de los firmantes de la propo­
sicion.

El Sr. SANCHEZ RUANO: Sé m uy  bien cuáles 
son mis dereoli'js y  mis deberes.

El señor PRliSiUENTE: Pues sepa cum plirlos su 
señoría.

El Sr, SANCHEZ RUANO: Digo que sé  cuáles  son, 
y por eso lo manitiesio; y aunque  agradezco que 
S. S. me llame la atm cion, no me parece q u e  h a ­
bía n inguna necesidad en este momento.

El sei\ur PRESIDENTE: De la oportunidad de las 
obaervaciones de la presidencia no puede juzgar 
nadie más que el presidente.

El Sr. SANCHEZ RUANO: Prosigo, pues, m a n i­
festando, conforme á  m í derecho, que si la propo­
sicion......

El señor PRESIDENTE: No puede V. S. seguir 
por ese cainiiiu; contraígase á Id cuestión.

El Sr. SANCHEZ RUANO: Pero si no h e  conclui­
do el párrafo......

El señor PRESIDENTE: No siga V. S. con ese 
proposito.

El Sr. SANCHEZ RUANO: No con tinuaré  ade­
lante. Si á  V. S. le muUsta la palabra pronigo, 
no (a diré ; pero  no creo tenga nada de inconve- 
niuiite.. ..

El Señor PRESIDENTE: Puede V. S. usarla; pero 
no con la signitiudcion que le daba, puesto q ue  in- 
dic.i it>a á continuar la idea que no puede em plear 
para i^ombatir ta proposicion. Puede, pue», conti­
n uar V. S., SI b ien desistiendo del a taque  q u e  diri­
gía, y que en mi concepto no tiene q u e  v e r  con la 
cuestión que se debate.

El Sr, S.iNCHEZ RUANO: No tengo q ue  desistir 
de cosa alguna, puesto que nada había dicho.

PruSigo, pues, diciendo que s í se pre tende  que 
las discusiones, que las votaciones mas im portan­
tes relativas á  la  constitución del país, á  la  monar­
qu ía , por ejemplo, se apresuren ... . .

El señor PRESIDENTE: No puede V, S. seguir 
diciendo eso, p o r ju e  no t ien eq u e  ver con el obje­
to de Ja propusicion.

El Sr. SANCHtZ RUANO: Dejo al ju icio  d é la s  
Córtes la apreciación de to que dice el señor p re ­
sidente, y  m e siento.

El Sr. MORET. No siendo m i ánimo d is traer la 
aleación de la Cámara, únicamente d iré  que dejo 
la responsabilidad de lo que q u e n a  dec ir  e l señor 
Sánchez Ruano al juicio de la Cámara, cuando se ­
pa que los firmantes de la proposicion pertenecen 
a todas l>as fracciones de k  Cámara, inc lusa  la mi­
noría republicana.

Sin mas debate, y  prévia la oportuna pregunta, 
fué aprobada la proposicion.

ÓUIEM C£L DIA.

El señor PRESIDENTE: Discusión d e  los dictá­
menes de la comision de actas que  quedaron  sobre 
la  mesa.

Sin debate alguno fueron aprobados los dictá­
menes relativos á las ecias parciales de Bircelona, 
Zaragoza y Alcoy en  la provincia de Alicante, sien 
do admitidos y proclamados diputados los señores 
Salvany, Guzman, P runeda, Rabullida, Madoz, Al- 
barzuza y AWareda, que  ingresaron en  las respec­
tivas secciones.

El señor PRESIDENTE: Continua del debate 
pendiente sobre el proyecto de Constitución.

El Sr. Echegaray tiene ia palabra en  pro.
l!]l Sr. ECHEGARAY: Señores diputados: esta es 

la prim era vez que tengo el honor de dirigir la 
palabra á la  Asamblea, y ante todo debo pedirla 
paciencia para o írm e y  benignidad para  juzgarm e.

La cuestión religiosa, que es la que  nos ocupa, 
habla sido debatida completamente antes de llegar 
a esta discusión en  que ba sido casi agotada con los 
discursos en  p ró  y en contra de las emiendas. 
Pero la uuestioa afecta de tal mudo á todo lo que 
bay de mas profundo, de m.is esencial en  la n a tu ­
raleza humana, q ue  por mucho que sobre ella se 
diga, siempre queda algo, y  de ese algo m e p ro ­
pongo yo sacar materia para algunas observaciones 
que reverenteniente  voy á someter a la Cámara.

Dos ariíoulos com prende la ouesiion religiosa, y  
la comision ba creído con razón que  deben  discu ­
tirse a la p ar. Sin em bargo, ye prescindiré  por 
completo d e  la cuestión hlosófica , de la cuestión 
metafísica, de la cuestión crítica.

Voy, pues, á  ocuparme únicam ente de la cues­
tión política, y  en  verdad que  para defender la l i ­
bertad religiosa no es necesario atacar n inguna 
religión. No temáis, sin  embargo, que  mi discurso 
sea exageradamente extenso, porque tengo la con­
vicción profunda de q ue  lo qae  mas u rg e  e s  que 
el pais se constituya.

Esta constitución que díscatiroos es liberal, 
em inentem ente liberal, cualesquiera que sean sus 
defectos inbe reu tfs  á toda obra humana; es quizá, 
repito, la CoQstituoion más liberal de Europa y  de 
América.

Yo, que  tengo es^ ín tim o  convencimiento, h e  de 
predicar con el ejemplo y he de procurar ser b re ­
ve, entran.io desde luego en la prim era parte de 
mi di-curso.

Refiérese esta al examen de la cuestión religiosa 
bajo el punto de vista de la revolución de S etiem ­
bre, desde el q ue  la ba tratado el Sr. Di^z Caneja, 
que nos presentaba la siguiente argum entación: 
«¿Qué ha proclamado la revolución de Setiembre?

I La soberanía nacional, la ley de la mayoría: lodo el 
mundo conviene en  q ue  la mayoría de los españo­
les es católica; luego pol* la ley de la soberanía n a ­
cional, por la ley de la mayoría, debe existir  aquí 
la unidad religiosa,>

Pero el Sr.UiazCaneja no abarcaba la revolución 
en su  conjunto. La revolución, ante  todo, es la 
fuerza legiiima del derecho, y  ha sido ademas la: 
proclamación de la soberanía nacional. ¿Y qué 
qu ie re  decir la soberanía nacional? Quiere decir 
que ba concluido el derecho histórico; q u e  ha te r ­
minado, cerrándose con u n  muro de bronce, el 
g ran  periodo tradicional; que el g ran  drama de 
mucDos siglos ba terminado con un gran  episodio, 
y  que sobre el trágico puente  de Alcotea ha toma­
do por fin España venganzasde Vilialar.

P ues b ien , la libertad religiosa es u so  de estos 
derechos que no están supeditados al núm ero, y 
aunque todos los españoles, menos uno, fueran 
católicos, ese individuo diria, y tendría  razón: 
(Yo puedo adorar al Dios en  qu ien  creo, de la 
m anera que considere conveniente.» Y en v ir ­
tud de estos nuevos derechos, la personalidad 
Qumana ha tomado otro carácter, ba adquirido 
mayor desarrollo , no es ya una  mera envolvente 
material.

Y no insistiré más sobre esto. No sólo la libertad 
religiosa es una consecuencia indeclinable de los 
derechos individuales, sino que  está ya aprobada 
en  la Constitución. Nosotros hemos aprobado la li ­
bertad de.pen:amieiito, y  este no es verdaderamen­
te libre si hay algo que lo limite , y  este algo seria 
la prescripción religiosa.

1 no quiero esto decir que el pensamiento c ien ­
tífico sea hostil á  los sentimientos religiosos. No: 
Uay perfecta armonía en tre  la ciencia y  la re li­
gión, como manifestacio. es de u n  todo, de una 
unidad, de algo más grande que  las envueve á las 
dos. Lo q ue  hay es q ue  cada una de esas manifes- 
t . C lones nene »u m anera propia de desarrollarse.

La ciencia ama la religión, solo que la ama á  su 
manera: no se  encierra  en  ellii, no se ahoga en 
ella; es como el aguiia que ama las montañas, que 
pasa de unas á  otras, q ue  se  posa u n  momento en 
ia más elevada, pero que despues tiende su  vuelo, 
sube a l a s  nubes, se  perdió en  el espacio, y  las 
montañas allí se quedan inmóviles, gigantescas, 
üolosaies. (Aplausos.)

¿Qué es la revolución de Setiembre? ¿Bs u n  bien 
ó un mal? ¿Es un  adelanto ó un  retroceso? Esto 
es lo que dubemos examinar, y para  ello es nece­
sario estudiar la historia, ver cuál es la ley de su 
desarrollo. En la historia hay grandes leyes que 
no se  penetran cuando se  estudia solo en ios acci­
dentes, en  lOs detalles.

El hombre, á través de la historia, ca ja  vez se 
emancipa más, cada vez tiende á realizar más por 
si su  desllno; esa es la democracia individualista.

Pero al aparecer el Individuo no se ba roto la 
uníd^'d armónica, porque e.-̂ os planetas que giran 
en  diversas part ís  del inllnito conservan algo de 
aquella unidad primitiva, conservan la atracción 
P ' l a n e t a r i a ,  y  aunque uno  esté a  millares d e  le ­
guas del otro , ambos se a traen , ambos recuerdan 
q ue  proceden del mismo origen; y  sí pudiéramos 
seg u ir  a ú n  este gran proceso , yo v en a  que  cada 
uno  de esos planetas continúa e l gran trabajo de 
Individualización y armonía.

Pue.-i en  la sociedad sucede una  cosa parecida. 
T am bién el hombre tiene su primitiva nebulosa, 
n á c ía la c u a l  quieren arrastrarnos ios partidarios 
d é l a  escuela reaoolonaria. Allí el hombre está ba­
j ó l a  presión  de una doble fatalidad, la fatalidad 
m atitnal y  la fatalidad social; es decir, los grandes 
intei -eses, los grandes despotismos,

Co ü s e c u e n c ia  de estos principios es la libertad 
religiosa. El hombre no es verdaderamente reli-  
gíoso) no se u n e  verdaderamente con el infinito, 
sino ouajido se une de una manera espontánea, 
uuamto se  u ne  por sí mismo, no cuando el Estado 
le im pone u n  Dios y  fabrica en  él u n  m aniquí r e ­
ligioso.

He oido e a e s te  lugar muchas veces que  no bay 
derecho al e rror. Esto al parecer es muy simpá­
tico; perx> es n i  más ni menos que la negación de 
ta civiiizaciOD moderna y de tudo el inmenso t r a ­
bajo de la historia. No. Yo digo lo contrario; sí, 
hay derecho al e rror, y no os escandalice la forma 
un poco descarnada con que yo digo que hay d e ­
recho al mal.

Lo que bay es que aquí se confunden dos pala­
bras esencialmente distintas, e l derecho v  el de­
ber. Nadie debe profesor el e rror, nadie debe ha­
c e r  e l mal, pero  puede profesar el uno y  hacer el 
otro, con tal que no a taque al obrar de esta suerte 
los derechos n i iaa personalidades de otros.

No es estrado que, cuando personas dedicadas 
al estudio y á contemplaciones religiosas , que no 
com prenden nada  de lo que se refiere al ó rden  so ­
cial, al órdeü jurídico, a l órden del derecho, t r a ­
tan de erigir las virtudes en leyes del Estado, v e n ­
gan preciaamente al socialismo, porque las ideas 
religiosas convertidas en leyes politicaa, so con­
v ie rten  en  doctrinas socialitas.

Aquí decía el Sr. Caueja que  la Iglesia nunca  ba 
perseguido a las personas. Sustituyendo la pala­
b ra  Iglesia por otra, ¿puede sostener S. S. que el 
poder teocrático nunca ha perseguido á las perso ­
nas? Pues si sostiene esto, marche por la calle An­
cha de San B ernardo , toma la derecba, y  allí, 
cerca de la estátua de Daoiz y  Velarde, verá el 
quemadero de la Cruz.

El quemadero de la Cruz es u n  gran corte del 
te rreno , es, pudiera decirse, u n  corto geológico. 
¿S ibeis lo q u e  es u n  corte geológico?

Eli esas capas a lternantes del quemadero de la 
Cruz, vereis capas de carbón impregnado en  grasa 
humana, y  despues restos de huesos humanos^ y 
de>pues una capa de arena que se  echaba para 
cu b rir  todo aquello, y  luego otra capa de carbón, 
y luego otra de huesos calcinados, y  luego otra 
capado arena, y  así continúa el fúnebre  m onu­
mento.

La unidad religiosa, señores, es un  iamonso.mal; 
no bajo e l aspecto religioso, no bajo el aspecto de 
ese gran  seutimiento hacia lo indulto. ¿Qué e s  la 
perfecoioD suprem a, sino que todas las inteligen­
cias y  lodos los corazones se  fundan en  la verdad 
divm a, en  la verdad única? Pero no tratamos de 
eso; tratamos de ir  alia por el trabajo de la hum a­
nidad, para el cua! do b<iy mas garantía que el 
derectiO. Yo limpio á toda relig'on de toda mancha; 
toda religión pdi a mi, en  sus aspiraciones nobles 
y  levantadas, espu ra  y blanca oooio la nieve.

¿Baila que una idea sea buuna, q u e  sea perfecta, 
que  esié en armonía con la marcha de ta numaní- 
liad, para que  sea posible? No. La idea buena siem­
pre es buena; la  verdad es eterna , inmutable; la 
verdad en el orden moral, como en el ó rd en  polí­
tico, es taa evidente como la verdad en  la geo­
metría.

Perm itidm e que condense en  una imágen mi
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ÍeosaniienU). ¿Habéis visto flotar e a  el cíalo eeas 
laucas Debliiius, esos trasparentes tules, Psas 

gasas de sutilísimas mallas que ya caeo eo  profu­
sos pliegues e o  el fúnda de los valles, y a  se rom ­
p en  e n  las crestas de las montañas, ya cubren 
pudorosameate el azul dei cielof ¿Qué son? Vapor 
d e  agua, agua diluida, agua en  esitado tenuísimo 
d e  densidad, q u e j l  parecer do es nada.

Mas eucerrad ese vapor en las eotraSas de una 
locomotora, dadle calor, dadle u a  organismo, carne 
de metal, palancas de acero, grandes ruedas, colo­
cadlo todo sobre dos carriles, y  aquello que pare ­
cía impotente, y  aquello que  parecía una ilusioa, 
se  convierte  en inmensa fuerza industrial que 
pasa por encima de los abismos, que desgarra las 
entrañas de la moa talla que antes de él se burlaba,
Y  hace estremecer e l espacio con sus atronadores 
Bílbidos. (Bien, bien.)

Pues de esa manera se encarna  la idea en  la so­
ciedad. No basta q ue  exista; es necesario que to­
m e  fuerza; que se haga hombre, y  para  hacerse 
hom bre necesita tiempo.

¿Y cuándo será una idea posible? Cuando en tre  
todas esas fuerzas sociales haya encarnado e n  las 
suQcientes p ir a  im ponerse á  las restantes, y  eu -  
tonces la fuerza empleada ^ i r a  vencer la resis­
tencia es fuerza empleada en  la defensa del d e re ­
cho, y p o r  lo tanto, es noble y e s  santa.

Pues bien, en  España existen  boy como lian 
ex istidosiem preesas fuerzas sociales.

¿ Y cuáles son esas fuerzas sociales? Las que  es­
tán  representadas por los g ran Jes  partidos Todos 
los partidos en España estáa ahora divididos en 
dos grandes grupos: por u na  parte  los reacciona­
rios, los isabelinos, los alfonsinos, los neo-oalóli- 
cos, los restos dispersos y putrefactos del antiguo

Eartido moierado; por otra parte, las grandes 
uestes liberales, e! antiguo partido de un ión  li ­

beral, el partido progresista, el partido dem ocráti­
co, y  como ideal e n  la forma el partido republica­
no . ¿Qué es preciso para  que tríuufe la idea revo- 
oionaria? Que esia idea se apodere de todos los 
part.dos liberales, y  estos luohen  con los reaccio- 
rios hasta imponérsela.

E n  este coucepto, señores, b a y q u e  aceptar la 
Constitución, hay que  aceptar ese artículo de la li­
b ertad  religiosa. E n  él caben todas las conciencias, 
todos los pensamientos, lodos tos derechos, y  
h a y  que aceptarlo tal como está escrito, pues sólo 
de esla manera se  puede vencer á los grandes 
enemigos que se  oponen á  la m archa de la rev o ­
lución.

Esta idea la veo escrita en  todas partes, la veo 
aquí mismo.

¡Cuantas veces á la caida de la tarde, me ba pa­
recido oír fuera de este recin to  la voz de la patria 
q ne  nos dice: «En guarJia , señores diputados, 
adelante; es preciso que  la revolución triunfe, y 
la  revoíuoiou peligra, se aproxima la anarqu ía  y  
v a  á caer sobre vosotros, convirtiendo la gran 
obra revolucionaria, oomo decía con soberana 
elocuencia el presidente de esta Cámara, e n  una  
g ranvergüeuzaU  

Concluyo, señores diputados, con estas pala­
bras, que por no se r  mías, sino del señor p res i­
dente, tomo para final de m i discurso. (Grandes y 
ruidosos aplausos.)

El Sr. CA3TELAR; Señores diputados; desven­
tajosísima es mi posicion en  esta tarde. Yo no debe­
ría  hablar entre e l r#cuerdo del discurso tjue aoa- 
bais de oír y la esperanza del discurso que  pro- 
DUDciará otro orador eminente. MI palabra esta co- 
loc ida oomo la buuiauídud eu tre  dos paraísos, en ­
tre  un g ran  recuerdo y  uua g ran  esperanza. Mí 
discurso ha de ser , púas, el desierto de la sesión.

Yo no tendré que ouujbatir aijuí. Un dener de 
concieucia, que estimo sagrado, me impulsa á  ha­
b la r en la cuestión religiosa.

Si alguna palabra dura, si alguna frase inconve­
n ien te , si alguna teoría audüz se ha escapado de 
estos bancos, atribuyase, más que á  nuestro deseo, 
á  la necesidad quo s ien ten  espíritus largo tiempo 
amordazados, de decir sus ideas y  convencerse á 
sí mismos, dicióndolas, de que al &n tocaron en  
las riberas de la libertad.

N oexirdñúis quegeiieracioneslmposibilitadasde 
decir sus pensamientos en  las academias cieutilicas 
hayan venido á decirlos en  las Asambleas políti­
cas. No exiraüeis que  »us primeras palabras bayan 
sido de maldición sobre los poderes que les a rre ­
ba taron  su  principal propiedad, la  propiedad in ­
violable de su conciencia.

Este espectáculo puede afligir á  los hombres de 
espíritu  apocado; pero  los varones de ánimo fuer­
te  deducirán de él dos grandes enseñanzas: prime­
ra , que las leyes represivas no sirven para evitar 
n i los progresos n i los extravíos del pensamiento: 
segunda, que la unidad religiosa escrita e n  las le ­
yes no ha servido para evitar que baya disidentes 
de la religión del £stado. ü é  ahí justificada la obra 
d e  iacom ision. . . „

Aquí hemos oído decir q u e  se  proteja al Catoli­
cismo porque es la religión verdadera. Se suele 
decir que en este lado de la  Cámara Cay preocupa­
ciones contra la religión católica. No se ha recor­
dado más que á los oradores diaideutes de la reli­
gión del Estado. Otros han dicho que e ran  católi­
cos. Yo, señores d iputados, voy á  enseñar mí 
conciencia á la Cámara como pudiera enseñársela 
á Dios e n  el día del juicio. Yo no perteneico  al 
mundo de la teología y de la fé. Pertenezco al 
mundo de la filosofía y de la razón. Pero si alguna 
vez hubiera de volver al mundo de que partí, no 
iría á  la religión p ro testan te , cuya aridez me seca 
el alma : volverla al sagrado aliar que me inspiró 
los más grandes sentimientos de mi v¡da; volverla 
al templo en que se  perdieron mis primeras ora­
ciones; volverla á im plorarla  Virgen santa q ue  se ­
renó  con su  dulce sonrisa mis primeras pasiones; 
volverla á  empapar m i espíritu en  el aroma del 
incienso; en  la nota del ó rg an o , en la luz cernida 
por los vidrios de colores y  reverberada sobre las 
doradas aras de los ángeles, tiernos compañeros de 
m i imaginación en  su infancia; y  al morir, le pe­
d iría  u n  asilo á la c ru z , bajo cuyos sagrados b ra ­
zos se  extiende el lugar q ue  más amo y q ue  más 
venero  sobre la faz de la tierra, la tumba de mi 
m adre. (Aplausos en todos los lados de la Cámara), 
h  Si yo, señores, tuviera alguna preocupación r e ­
ligiosa, tendríala á  favor del Catolicismo. ¿Qué di­
cen  sus representantes para defender la intoleran­
cia religiosd? Que el Catolicismo es la verdad. Eso 
hand icno  todas las religiones para encubrir ó para 
justificar todas sus violencias. «Yo soy la v e r i /  d,» 
dijo el paganismo para dar la cicuta á  Sócrates. Y 
e l gran  filósofo murió en tre  las maldiciones del 
pueblo y las bufonadas del teatro. í Y'o soy la v e r ­
dad,» dijo el judaismo para enclavar á  Jesús. Y al 
pasar por e l campo en  la hora  de su  agonía, gri­
tábanle las muchedumbres: <Si eres hijo de Dios, 
desciende de esa cruz.» «Yo soy la verdad,» dijo el

Protestantismo para justificar el suplicio de Servet. 
sus verdugos le veian devorado de hambre en 

su  prisión y le oian rech inar los d ientes en  la ho­
guera  del fanatismo «Yo soy la verdad,» dijo el 
CatolicisiBO para quem ar á  los líbre-pensadores y  
ofrecer e l sacrificio de víctimas humanas al Dios 
de la misericordia.

No nos detenemos á  com prender lo q ue  es la r e ­
ligión. La religión no es más que la divinización 
de la moral. No bastándole á uoa parte importan­
te  del género humano el criterio de la propia r a ­
zón, la voz de la propia conciencia, el am oral bien 
por'ser bieii, *in esperanza de premio; el horror 
al OUl por ser mal, sin  temor al castigo; no bastán­
dole estas bises de e tT n n  moral, nece iia para 
realizar sn vida y abrillantaría en  la v irtud, de le ­
y es  sobrenaturales y  reveladas.

Pero la religión, como la m oral, qo puede ser 
acepta á la vida si no es acepU antes á la concien­
cia. La religión dirige desde los primeros asomos 
d é la  inteligencia á la verdad, y  los prlinoroí p a ­
sos de la vida al bien, b^ista el momento supremo 
en que el hombre espira; y  al espirar le promete 
que no se perderán  sus buenas obras ,  sino que 
perm anecerán eo todos los tiempos vinculadas en

el espíritu humano, y  que  no se perderá la esen ­
cia de su  ser , sino que se dilatara en  el seno del 
Eterno.

Pero ¿puede la religión cum plir n inguno  de es­
tos fines si uo es librem ente aceptada por e l alma, 
por la conciencia?

Hiblamos mucho de libertad, y  no com prende­
mos ei ministerio q ue  la libertad representa e n  la 
vidi. El fin de la vida, al fia da la historia nt> es 
la libertad. Ei fin de la vida es el bien. Yo no oe 
definiré el b ien filosóficamente. Yo no os. d iré  que 
el b ien consiste en  que cads sujeto cum pla el ob 
je to  para que  nació Pero si e l b ien es el fin de 
la v id a , ¿':uál ea el medio único de cum plir todos 
los fiues Humanos? El medio único es la libeitad.

Pues bien, sí to>los los medios de realizar e lb  en  
están en  la libertad, ¿cómo querei.^ quitar !a liber­
tad al fin moral por excelencia, al fin religioso? Lo 
que necesitan inspirar los Sacerdotes son sentí 
mientes. Una misma ley, u na  misma órden del 
Papa produce efectos sociales distintos, según el 
estado de la fé religiosa.

El paganismo no es esa coleccion de fábulas m is 
ó ménos verosímiles que los niños ap rend en  con 
el nombre de mitología. El pagmismo es una reli­
gión con su culto, con su  moral, con su sacerdo­
cio, con su iglesia.

Os pedian los Sacerdotes que suprimiéramos por 
medio de la unidad religiosa el e r ro r .  Eterna u to ­
pia la de suprim ir el mal, la de suprimir e l error. 
Se pueda d ism inuir e l n a l ,  se puede d ism inuir el 
error; pero dada la contingencia y la limitación de 
nuestra naturaleza, no se pueden extirpar sin  e x ­
tirpar al mismo tiempo si nombre.

Y estas consideraciones, uaoidas de mis anti-  
gnc» estudios de la  cuestión religiosa, me llevan 
como de la mano á  decir por qué yo no puedo acep­
tar el artículo d é l a  comisiou. Yo separaría radi­
calmente la. Iglesia del Estado. E.i la Iglesia hay 
que di>tÍDguir la asociación moral y  el poder po ­
lítico. La asociación se ba creado por su propia 
v irtud  y su propia fuerza, pero  el fwder lo Cia re ­
cibido siempre del Estado. Si e t  Elstado ha sido 
bastante á darle  este poder, y  en  otras ocasiones á 
quitársele, ¿no podrá reducirla á las dos cuadieiO' 
nes de la justicia, á la libertad in terior y  de igual­
dad con todos los cultos? E n  v ir tad  de que el po­
der material de la Iglesia ha sido creado por el Es­
tado, suprimisteis los conventos y  arrojasteis al 
mercado sus bienes.

En virtud de este procedimiento, u n  día entró 
por esas puertas mi digno amigo el Sr. Madoz y 
dijo; «venderemos los bienes naoionlessobre Koma 
y  contra Roma, sobre el Papa y contra  el Papa.» 
lOicboso procedimiento, que fué de glorii para el 
partido progresista y  de provecho para la unión 
libírall (Risas), Pues si pudisteis quitarles los b ie ­
nes, ¿por qué no habéis de quitarle á ia Iglesia el 
presupuesto?

¿Qué vais á  hacer en  esa Constitución? Dácre- 
tais ta libertad del pensamiento, la libertad de aso* 
oiacion, la libertad de reunión, los derechos In d i­
viduales, y  al decretar esto ponéis á  sa  lado u n  po­
der sostenido y  pagado por vosotros, el cual dice 
que la libertad de imprenta es la heregía, que la li ­
bertad del pensamiento es la blasfemia, que toda 
vuestra obra es panteista, racionalista, condenable' 
Estado que tal hace es u n  Estado suicida.

No oreáis que vais á conv ¡rtir 4 I clero romano. 
El clero romano ni se arrep ien te  n i  se enmienda. 
¿No le visteis en el siglo XIV, cuando 1a concien­
cia de los pueblos modnrnos se le escapaba, gra ­
bar en las actiis del Concilio Tridentino el absolu­
tismo de sus Pontífices? Pues qué, ¿>io la nabeis 
visto en dos o os io n e j suprem as impedir la recou- 
ciliacíon de la Iglesia cou la libertad?

La verdad es que hay uua  Universidad y  que 
hay una Iglesia pagida por vosotros. ¿Y sabéis lo 
q ue  enseñará la Universidad pagada por vosotros? 
Enseñará el dereobo natura l, la historia p rogre ­
siva, la fliosofía racionalista , la política liberal, en  
tanto que la Iglesia ens -ñ irá  la política lie la au to ­
ridad, la historia reaccionaria, el derecho canóni­
co y la filosofía escolástica. Da suerte  que vue.'tra 
Constitución 110 es más que una guerra continua, 
guerra  en  que perecerá el Estado.

Ninguna de las garautías que  os ha legado el 
sb ^ Iu tism o  contra la lg:esta os s irv en  de nada. 
No os sirve el pase, porque las Encíclicas ro^aaius 
llegan sin  necesidad de vuestro permiso é  iuQuyen 
sobre los fieles. No 03  s irve el patronato, porque 
ni podéis n i  debeis impedir la libertad del pulpito 
y que desde aili nos denuesten y nos maldlgin. 
No os sirve la pres-^ntacion, porque si presentáis 
Obispos liberales Roma no los aceptará, y  si los 
acepta, al poco tiempo se convertirán  en  Obispos 
reaccioaarios.

Yo le pedirla á  mi amigo el Sr. Manterola que al 
menos él demandara por su  parte  la libertad de la 
Iglesia. El cristianismo fué una reacción espiritua­
lista contra el sensualismo pagano Quizá podiis 
vosotros toddVia producir una  saludable reacción 
semejante contra el positivismo, contra las tendeu^ 
cias utilitarias del mundo moderno. Deesa tuerté  
acaso podríais renovar tiempos glDriosos. T d a  to­
dos modos vuestra enseñanza seria lib re , libres 
vuestras asociaciones religiosas donde las almas 
místicas pudieran hallar espausion á  sus sen ti­
mientos y pábulo á  su fé.

El Sr. MANTEROLA: Señores: espero que me 
dispensareis que moleste vuestra atención siquiera 
por ser la última vez que pienso molestarla.

Me levanto á  adm irar esa especie de fascinación 
que produce en  brillantes imaginaciones esa idea 
de la libertad religiosa; á  adm irar la sencillez y 
candor con que se rinde culto á e^a nueva deidad.

El Sr. C aste larse ha servido re fe rlrseá la s  doc­
trinas que be tenido el honor de esponer e n  esta 
Cámara. Voy á hacerme cargo de las alusiones que 
con este motivo se ba servido dirigirme.

Empezaré por decir á S. S. que el cristianismo 
no ba pedido la conservación de sus conquistas, 
sino d  bienestar temporal y  eterno de sus hijos.

Me aconsejaba el Sr. Castelar que  proclamase 
aquí la separación de la Iglesia y  del Estado.

Si nosotros sostuviéramos el sbsurdo de queet 
Estado tiene el derecho de mezclarse en  todo y p a ­
ra  todo en  as oo>as de la Iglesia, encontraría algu­
na oportunidad al consejo de S. S.; pero no es esto 
lo que se p retende, sino que asi oomo la Iglesia fa ­
vorece al Estodo predicando provechosas lecciones 
de mora!, el Estado proteja á la Iglesia libertándola 
de tas violentas agresiones del error.

A esto no se opone el que la Sagraía E'-'crltura 
diga que es necesario que haya herejía. También 
dice que e ra  necesario el escándala, pero despues 
añade: ¡ay de nosotros sí e l escándalo Ilegal 

Tampoco se opone la cita que ha hecho S. S., 
recordando que San Juan  y  Santiago pidieron que 
cayera fuego del cielo, á  lo que  replicó Jesús que 
no conocían bien el espíritu del cristianismo; co­
mo no SB opone tampooo la parábola del trigo y  de 
la cizaña, Esa parábola lo q u e  demuestra es que no 
bay prisa ó  no debe haberla para desarraigar la 
cizaña cuando hay  peligro de a rrancar á  la vez el 
trigo. Cuando no se puede discernir bien uno  de 
otra, todo aconseja que no se corte la *nala yerba 
por el riesgo de corlar la buena; pero ¿tiene aplí - 
caoion aquí esa doctrina, cuando se distingue ya 
perfectamente la buena de la mala yerba?

Me aconsejaba también el Sr. Castelar que pidie­
ra  la lib srt id  Je  cultos y  laseparicion  de la Iglesia 
y del Esta.lo. S ñores, la a rm o n íaó  la p iz  apa ren ­
te  en tre  divaraw religiones podrá subsistir cuan ­
do se t '‘sta de religiones medio muertas. Cuando 
falta la fé, es fácil transigir; pero sí colocáis frente 
á  frente religiones convencidas fle su  importancia 
y  valor y  en toda la robustez de su  fé, entonces la 
transacción es imposible. No lo duden los señores 
diputados. Se creyó que en  Bélgica babia de g^nar 
mucho el catolicismo con la separación de la U le- 
«ia ydelE-<tado; pues preguntad á los católicos 
belgas, y e s  dirán que desdn ^ u ese  vieron ale ja ­
dos de la administración política haa  ido cada vez 
perdiendo más terreno.

También se ha ocupado el Sr. Castelar de las de­
claraciones del Syilaiuí, y conviene repetir  que el 
Papa, al condenar el tibéraUsmo, no se ba ocupado 
de n inguna forma de gubiernu determinada, uo ba 
condenado nada puram ente político. El mismo Pa­
pa lo explica así en  las proposiciones 17, Id  
y  80.

El Papa no quiere g a e  se c ú b ra la  malicia con 
capa de liberta!; pero las libertades verdaderas, 
las libertades que hacen la felioiJad de las nacio­
nes, h  u í sido sostenidas por la acción eaerg ica  da 
la Iglesia católica.

El Papa, pues, no necesita reconciliarse con 
n inguna Institución social. El progreso y la liber­
tad deben  su conservación á la Iglesia católica; el 
progreso y la libertad han sido ous hijos pródigos; 
vuelvan á la casa paterna y serán perfectamente 
recibidos.

Por último, e l Sr. Castelar ha pedido q u e  yo 
eohjse  mí hendioiou sobre el Cougreso. La bendí- 
c íüu de u u  pobre sacerdote poco puede valer; pero 
de todos modi>s, estoy aispuestu á  pedir a  Uíos 
derram e sobre todos vosotros su  gracias á  manos 
llenas, para que os dé á  conocer la manera de rea­
lizar la grandeza de nuestra querida patria, y  des­
de luego me atrevería á aseguraros q u e  alcauza- 
riáis las bendiciones de D>us si os decidiérais á 
votar para  Espatla ía hermosa unidad católica.

El Sr. ULOZACtA: Señores diputados: m e levanto 
á cum plir u n  dcbdr que mi posiciou me im pone y 
á que me compromete doblemente una palabra, no 
jactanciosa, sino que  eu  son de amistad teago em ­
peñada con el Sr. Castelar. Pero me siento sin  las 
luerzas fi;>ica8 necesarias para el trabajo que  m e 
tocaita em prender. Es imposible que e n  mi q u e ­
brantada salud pueda hacer u n  discurso de ta;.ia 
extensión como sen a  necesario para resum ir un 
dúbate en  que  h an  dicho tantos y tan brillantes 
discursos eu exam en de la cuestión religiosa.

Yo uo creo q ue  cierto nombre que la bondad de 
mis amigos me ha dado y ta generosidad de mis 
adversarios ha solido couhrmar, tenga razón.

Facilita, s iu  embargo, m i tarea la bondad del se ­
ñor Castelar, que  con frases benévolas mo h a  tra ­
tado y q u e  m e quita un gran  compromiso.

S. S. ha cumplido su  palabra: ni ha atacado mi 
persona, n i siquiera atacado á ta comisiou u i á  los 
artículos q ue  discutimos, y despues de presentar 
vanas citas y  hechos históricos que ha presentado, 
solo ha manifestado su  deseo de q u e  se  separase la 
Iglesia del Estado.

La comision, señores, no trata esta cuestión co- 
mu si sus individuos fueran católicos^ n i como filó­
sofos, n i oomo teólogos; nosotros consideramos la 
religión como una granJé íus'.ituoíon social.

Este es el pasado d é la  nación española. Veamos 
cual es el presente y  cuál debe ser e l porvenir. 
En esa lucha singular de q ue  no hay ejemplo en  
otros pueblos; en  esa lacha q ue  Jamás hubie ra  d u ­
rado lo que duró, n i hubiera terminado como t e r ­
minó, en otro pueblo, 110 peleaba España tanto 
coutra los extranjeros como contra  los enemigos 
de su  religión.

Pero si nuestros reyes fueron entonces crueles 
con la raza is ra j i ta ,  no hay q u e  ex trañ a r  que lo 
fueran luego con los árabes. A estos se les faltó á 
lo pactado,'y se les obligó á recib ir una religión 
que uo conocían y  que tes inspiraba horror y  abo­
minación.

Antes de consumarse tanta iniquidad, habia na­
cido en  Europa la reforma religiosa; por toda E uro ­
pa penetró esa reforma, dando lugar á guerras que 
todos conocéis, y  en  E>paña no penetró  sin  em ­
bargo, porque se  encoatió  con la Inquisición que 
la  abrasó eu  sus hogueras.

Así se  comprenda que legisladores como los de 
Cádiz pudieran decir que la religión católica, única 
verdadera, sena  si ;m pre la de España. Entonces 
se creyó esto indispousahle para sostener la lucha 
de la Independencia, y  el Sr. Arguelles, que  re ­
dactó aquel a r t í c u i O ,  loé despues perseguido como 
rrano-iaason y b s r^ e .  Esto prueba que uo se  d e ­
ben hacer nuuca  cierto género de concesiones.

E u lS S T y a n o  se nizo mas que  consignar el 
mantenimieuto del culto que proi^saban los espa­
ñoles. No se atiCi) entonces mucho ese articulo, 
porque entonces la lucua estaba en  los campos de 
batai.a; pero e n  las Córtes de 48ái se fiju ya un 
priiiuipio de tolerancia religiosa, y  acuello q u e so  
llamó la segunda base fué ya objeto de m uchas pe­
ticiones.

Eu este estado llegó, señores, la revoluolon de 
Setiembre y  las jun tas  proclamaron la libertad ds 
cultos.

Pero ¿es posible establecer la libertad de cultos 
donde se  quiere? Es m uy  posible que muchos la 
hayan pedido para otros; y n iuguuo para s i .

Dicho esto acerca del Concilio, voy á  concluir 
■Qdicando lo que  yo creo que debe suceder e n  E s ­
paña a consecuencia de la gran reforma que ba- 
cemos. llamos nec sitadj 60 años de movimiento 
intelectual, de desengaños y de estudios, de ilus­
tración en las clases populares, para recobrar la 
libertad; pero por eso mismo h e m jsd e  usarla con 
templanza, bemos de ver que si con estos artículos 
se derogan los del Coiigo penal que castigan la 
apost.isía, quedan vigentes los que castigan la  Ir re ­
verencia contra la religión.

No hay palabras cou que condenar los ataques 
que el culto católico ha recibido, y  yo creo  que 
esos ata ]ues merecen la reprobación de todos, 

lie  dicho.
El Sr. Castelar rectificó. _
Habiendo hablado seis seiiores diputados e n  con­

tra y  seis en  pr6, se declaró el punto suficiente­
mente disentido.

El señor PRESIDENTE: Conforme á lo acordado 
por las Córtes, au n q u e  los dos artículos forman 
uno solo, se votiráu separados.

El señor SE JRSTARIO (t^rratalá); Primera parte 
del art; SI: «La nación se obliga á m antener el 
culto y  los ministros de la religión católica.»

¿Se aprueba esta primera p i r te  del artículo? 
Habiéndose pedido por competente núm ero  de 

señores que la votacíon fuese nominal, se procedió 
á  ella, y  resultó aprobada la pnm era parta del c i­
tado art. í t  por 176 votos contra 7tí.

El señor SECRETARIO (GarrataU); Seg .nda p a r ­
te  del art. SI: «El ejercicio púbiico O privado de 
cualquiera o tro  culto que la  garantí lo  á todos tos 
exiranjeros residentes en  Esp^ñ;!, sin más limita­
ciones que las reglas uuiversales de la moral y  del 
derecUo.

«Si algunos españoles profesaran otra religión 
que la católica, es aplicable á los mismos todo lo 
dispuesto en el párrafo anterior.»

Puesta á votacíon esta segunda parte del art ícu ­
lo, resultó aprobada p ir  163 votos contra 40.

El señor PRESIDENTE; Se suspende esta discu­
sión.

O rden del día para el viernes: El díotámen de 
actas q ue  ba quedado sobre la mesa, y  continuación 
del debate pendiente.

Se levanta la sesión.
Eran las siete y  cuarto.

EL PENSÁMÍENTO ESPAÑOL

MAORn), 7 DB MATO SE '1869.

E L  FIN DE L . \  REVOLÜCIO.'í.

Los señores represenlanles <1»1 pueblo español, 
los d iputados constituyen tes que han  venido á 

constitu ir  la  sociedad da E spaña, como si el pais 

da los Concilios de Toledo, de las com unidades 

de Castilla y  d e  las Córtes de Aragón necesitara 

d e  la  ignorancia  peculiar d e  nues tra  úpoca para 

constitu irse ; los diputados, decimos, acaban de 

rom per la  u n id ad  católica proclam ando la  liber­

tad  de cultos para  bien  y  p rovecho  de los e x ­

tran je ro s.

Nótese bien: el país ha pedido la  conservación 

de su  u n id ad  religiosa: los rep resen tan tes  del 

pais han  votado la libertad . De modo que  no so ­

lam ente no rep resen tan  al pais sino que  bacen 

lo con trario  do lo que el país desea; m ás aun , 

hacen lo que  desean los ex tran jeros.

IjOS diputados, que  en vez de se r  eco  de los 

sentim ientos del pais, p isotean estos sentim ientos 

en provecho del ex tran je ro , ¿qué son? todo m e ­

nos católicos yespañoles.
A llá en  tiem pos del o scuran tism o habia en 

E spaña g randes corporaciones políticas formadas 

po r los hom bres m ás respetables del país; los 

obispos, los nobles, los sábios y  los p ríncipes se 

reun ían  á  ex am in a r  las necesidades de la p a tria , 

y  las satisfacían con el acierto  que dá s iem pre el 

deseo del bien  por u o a  p a rte  y ,  po r o tra , la e x ­

periencia  de los negocios públicos. De aquellas 

A sam bleas donde los rey es  en trab an  con respeto 

profundo, no porque las juzgaran  soJeronas, sino 

p o rque  las juzgaban  en tendidas y  rec tas , salió 

la un idad  religiosa d e  España.

Tiem pos despues, han  llegado .los hom bres á 
in v e n ta r  o tro  género  de A sam bleas Ubres y  po­

p u la res , en  cu y a  form acion trabajan  d e  consu­

no la  influencia m oral del Gobierno, el dinero 

del elegible y  el egoísmo del e lector. E n  estas 

A sam bleas, donde po r casualidad se vé algún 

Obispo, jam ás está  rep resen tado  el pueblo; en 

cam bio, tampoco i s tán  rep resen tadas las clases 

sociales. Son p u ra  y  sim plem ente la  rep resen ta ­

ción del Gobierno que  m anda. Los medios que 

se  em plean p a ra  llegar á  este  fm son harto  cono-' 

cidos, po r desgracia; los resu ltados no pueden 

se r  o tra  cosa m ás que  los efectos d e  la  co rru p ­

ción electoral.

Pues de un a  de e stas  A sam bleas que  se  arrogan 

u n a  soberan ía  que  nadie les b a  dado, q u e  no re ­

p resen tan  a l pueblo n i  á  las clases so c ia le s , que 

no son m ás que  in s tru m en to s  de que  el Gobier­

n o  se  vale p a ra  d a r  apariencia  de libertad  á  la 

m ás espantosa t i r a n ía , de estas A sam b leas , d e ­

cim os, ha salido la  libertad  d e  cultos.

La obra de nuestros Concilios y  de nuestros 

rey es  , la  ob ra  m ás política y  m ás social que ha 

llevado á térm ino Gobierno alguno dei universo , 

h a  sido deshecha con u n a  sim ple votación de las 

C onstituyen tes de ISdO.

E spaña  e ra  lo qu e  e ra  po r la  un idad  religiosa; 

Jas instituc iones, las leyes, las costum bres, la 

lengua, todo, en  ñn  , lo que  e ra  E sp añ a  estaba 

inform ado p o r  aquella  un idad  que  represen tabe  

u n a  fé c o m ú n , u n  sentim iento  unánim e, una 
sola fuerza em pujando á u n  pueblo.

L a revolución odiaba esta  m anera  de s e r  de 

E spaña, y  lem ia esa única fuerza que d aba al 
pueblo español, en  medio de su  decadencia, po. 

d e r  b as tan te  p a ra  sacar incólum e la  b and era  de 
la  p a tr ia  e a  las agitaciones ex terio ras.

La revolución debía poner todo su  em peño en 

d e s tru ir  esa  fuerza, co n tra  la cual se  estrellaban 

s iem p re  sus diabóhcas m aquinaciones. Y en efec­

to , la  revo lución , d ía  t r a s  d ta ,  m om ento tras 

m om ento , h a  trabajado du ran to  tre in ta  y  cinco 

años con el único  y  esclusívo objeto de lograr 

aquel infame p royecto , y  a l cabo, su  p e rsev eran ­

c ia  h a  vencido; la  un idad  católica so ha ro to ; le 

s e r  de E spaña  ha m u e r to .. .  ¡y han  sido españo­

les su s  asesinos!

Q uien haya atribu ido  á  la revo lución  de Se­

tiem bre  o tro  tín que  el de h e r ir  a l catolicismo, 

rom piendo la  un idad  religiosa da E spaña, se ha 

equivocado d e  m edio á  m edio. Los generales re ­

volucionarios no pensarían  en  esto p robablem en­

te; pero  los genera les no son la revolución; la 

revolución es la idea que  em puja á los hom bres, 

no los hom bres que  se  hacen ins trum en tos de 1a 
idea.

¡M uerte á  la  Iglesial ¡m uerte  a l catolicismo! 

¡m uerto  á  España! E ste  es el g rito  unánim e de 
U  revolución de Setiem bre; grito  que  no o ia a  los 

generales l ib e r ta d o r» ,  porque los generales no 

oyen  m as que  e l ru ido de las a rm as , pero  que  á 

estas horas h ab rá  resonado  ya e a  e l fondo de su  

conciencia como h á  poco reso n a ro n  con es trép i­

to las blasfem ias de S u n er en  1a conciencia del 

S r .  Topete.

No es o tro  el fin de ia revolución qu e  la m u e r ­
to d e  los países católicos; sépanlo esos generales 

que no ven m as allá de sus entorchados. Y a n ­
te ay e r , a l  lograrse  e l ñ n  de la revolución, se  ha 

decretado la m u e rte  de E sp añ a , de esta  patria 

am adísim a, predilecta de la  M adre d e  Dios, fa­

vorecida del cielo, h ija  de los Concilios, b razo  de 

la  Iglesia, vencedora  de los m oros, espanto  de 
los herejes. Sa llam an españoles, algunos se  lla­

m an  católicos y  todos rep resen tan te s  de la pá- 
tr ia  los quo acaban  de firm ar su  sentencia de 

m uerte! ¡Sacrificar nues tra  fé a l ex tran je ro  y  lla­

m arse  españoles! (A lancear á la Iglesia y  l la ­

m a rse  católicos! ¡B urlar á  E spaña y  llam arse 

su s  rep resen tan tes! ; 0 h  sarcasm o inaudito!

Pero  qué ¿basta qu e  se  escriba en  u n  papel la 

m u e rte  de u n  pueblo p a ra  que  el pueblo m uera? 
¿Basta qu e  m edia docena de hom bres ofrezcan 

n u dstra  fé a l ex tran je ro  para  que  noso tros la 
entreguem os? ¿Acaso despues de ced e r  cobarde ­

m ente un  r e y  la  corona d e  E spaña al coloso del 

siglo, el pueblo español no recuperó  aquella co ­

rona  y  lanzó de su  seno al u su rp ad o r que osó 
ceñírsela? ¿ \ s í  se  juega  con tos pueblos.^ ¿Asi se 

h ie ren  las creencias d d  alma? N o, y  mil veces 

n o .......¡Constitución! ¡Legalidad! de;ad  esas p a ­

labras huecas que suenan  á  b u rla  on vuestros 

labios. H abíais de Constitución los que la habéis 

violado siem pre; de legalidad los que rechazáis 

toda ley no hecha p o r  vosotros! B jsta  de farsas; 

t r e in ta 'y  cinco años de com edia constan te  h a s ­
tian a l pueblo m is  paciente y  m ás perezoso de 

la  tierra . Sois ya conocidos; las c a re ta s  no s i r ­

ven  p a ra  o cu lta r v uestro s  intentos; todo e l m u n . 

do adivina d e trá s  de esa m áscara  v u es tra  im pie­

dad , v u e s tra ía lta  de patrio tism o, vuestro  am or 
a l m ando, vues tro  desprecio á  este  pueblo infe­

liz, esquilm ado, andrajoso , m uerto  d e  ham bre , 

herido en  su  fé y  bu rlado  por vosotros qu e  le 

habéis puesto una  corona de espinas en su  noble 

cabeza.
Habéis logrado el fin que  os proponíais , c ier­

to; nada se os h a  opuesto en  el cam ino del tr iu n ­

fo. Cantad v ic to ria , ilu stres  varones; disteis li ­

b e rtad  á la p a tria , esto  es, disteis libe rtad  á  la 

blasfem ia, a l insulto , á  la  heregía, á  la  in s u r re c ­

ción, y  ya podéis hoy descansar sobre el lecho 
de laureles que  la gloria os ha preparado . D es­

cansad , nobles patric ios, descansad  tran q u ila ­

m ente sin  que  os p e rtu rb e  e l grito  acusador de 

la  conciencia. Pero, notadlo b ien; la  revolución 

ha alcanzado su  ñ a ; m as ¡quién sabe s i esto será  

el v e rd ad e ro  fia de la revolución!

C ongran  curiosidad se  esperaba  el d iscurso , que 

según  se  habia anunciado , debía p ro nunc ia r eu la  

sesión del m iércoles el S r. Olózaga. H abia para  

ello varios motivos. H acia tiem po que  e l a fam a­
do orador p rogresis ta  no habia pronunciado  u n  

d iscurso  p a rlam en ta r io ; m uchos d iputados y  

g ran  parte  del público no le  habían  oido nunca; 

habia, po r o tra  p a r te ,  u n  re to  pendiente en tre  

los S res . Olózaga y  C aste lar, y  p o r  u ltim o, t e ­

n íam os todos g ran  deseo de sab e r  cóm o explica­

r ía  su  cam bio de conducta  el hom bre  qu e  en 

183S se con ten taba con que  siendo la ún ica  r e ­

ligión de E sp aña  la  católica, no se persiguiese á  

nad ie  p o r su s  opiniones ó actos con trarios á  

e llí m ien tras  no fueran  públicos, y  qu e  en  i8 6 9  

firm aba u n  proyecto  de Constitución en  que  sa 

establecía la  libertad  de cultos.

No sabem os, como dice u n  periódico, s i en ­

traba  en  e l p lan  del S r .  Olózaga el no  dejarse 

oir, lo cierto  e s , que  los que  fueron a l Congreso 

con e l deseo d e  o írle , no lo consiguieron. Cuan* 

tas dem ostraciones luc ieron  la C ám ara y  las t r i ­

bunas para  conseguir que  S. S. le v an tase  u n  po­

co m á s  la voz fueron perdidas; do ta l m anera , 

q u e á  no haberlo  leído, no podríam os d a r  cuen ta  

de su  d iscurso .
A m edida que  lo íbam os leyendo , nos asaltaba 

cada vez con m as fuerza  la  idea de que  son peo­

res , c ien  veces peores enem igos del Catolicismo los 

doctrinarios, los católicos díscolos, que  los ra d i­

cales qu e  niegan la divinidad d e  n u es tra  san ta  

religión y  se  declaran  ateos ó an ticristianos.

A probar las blasfem ias d e  S u ñ er y  llam arse  

católico, es c ie rtam en te  absurdo; pero  la  con ­

tradicción e n tre  el Catolicismo y las doctrinas 

del S r. Olózaga, con s e r  c la ra , no es ta n  ev i­

den te . El e jem plode u n  hom bre qu e  llam ándose 

católico y  aparen tan d o  respeto  a l  Catolicismo 
a taca  su s  bases m á s  esenciales, p u ede  se r  m ás 
fun«sto á c iertos católicos tibios 6  ex trav iados , 
que  las negaciones francas de u n  ateo.

Ni el tiem po n i e l espacio nos perm iten  h a ­

c e r  u n  ex am en  prolijo del d iscurso  d e l S r. Oló­

zaga.
E l S r. Olózaga hizo las apreciaciones que  le  

parecieron  convenientes acerca  de la expulsión  

de los jud íos y de los moriscos; acerca  de la In ­

quisición y  la  in tervención  que  tenia ia Iglesia 

en  las penas que  po r aquella se im ponia á los 

herejes. Llam ó débil como en son de rep u lsa  al 

célebre Padre  Cazalla, que  condenado p o r  sus 

doctrinas lu te ranas , se  reconcilió con la Iglesia, 

y  dijo con c ierto  sarcasm o que  la Iglesia piado ­

sa, en  v is ta  de aquella reconciliación, perm i­

tió qu e  no le  q u em aran ....... hasta  despues de

m uerto .
¡Qué sum isión y  qué  respeto  tan  sinceros á la  

Iglesia los del católico S r. Olózaga!

E l S r. Olózaga explicó su  cam bio d e  opinton 

desde '1854 acá po r e l progreso de los tiem pos, y  

por el predom inio d e  la teocracia en  los últim os, 
y  dijo, quo de e s ta  q u erían  lib ra rse  principal* 

m en te  los que  pedian  ia  libertad  de cultos.
Pero  lo m ás g rave  del d iscu rso  d e l san tón  pro ­

gresista , fué la  p a rte  final, en  que  habló del 

próxim o Concilio ecum énico. El S r. Olósaga á  
fuer d e  b u en  católico, se  puso á  d a r  lecciones á 

la  Iglesia desde su  puesto d e  diputado censtitu - 

yen te . Dijo que  deseaba  po r am or á  la  paz de la 

l^^lesia y  á la  paz religiosa de E sp añ a , qu e  si se 
reun ía  el Condllio, lo cual ponía en  d u da , no sa 

ap robasen  en é l las declaraciones del Syliabus, 

y  am enazó á  la Iglesia nada  m énos.que con  u n a  

liga católica de Ita lia , F ran c ia , A ustr ia  y  Bavie- 

ra , p a ra  im pedir que  la  có rte  de Koma, n i el 
m ism o Concilio ecum énico, ín te rv e i^ a n  en  ma« 

te rias p u ram en te  po líticas. Y esa liga, decia el 
S r. Olózaga, tendría  u a  poder inm easo , ano di­
go yo con tra  tan  débil enem igo,» (la Iglesia} sino 

con tra  lodos los que  pudie ran  desde el N orte in ­

te rv en ir , ó q u e re r  in te rv en ir  en  la  m archa  p ro ­

gresiva de los pueblos lib res .

¡Pobre S r. O lózi^a! ¡Qué poco ba aprendido 

S. S. en  su  y a  larga vida! ¿Qué en ten d e rá  S. S . 

por Iglesia católica , y  qué  po r m aterias p a ra ­

m ente políticas, y  qué  po r có rte  de Rom a, y  qué  

p o r Concilio ecuménico? ¿Pretende e l Sr, Olóza­
ga con toda su  au to ridad  progresista en señ ar á 

la Iglesia hasta  dónde llega su  jo risd icc ion  y  á 

los católicos hasta  qu é  punto  deben respeto  á  las 

decisiones de la  Iglesia?
¡Y el Sr. Olózaga, sin  em bargo , se llam a ca ­

tólico!
¿Tenem os ó no tenem os razón  al dec ir  qu e  

son preferibles en  todo los radicales á  los doc­

tr in a rio s?
No se afane tanto e l Sr. Olózaga p o r la  p az  de 

la Iglesia. E l Concilio ecum énico se  re u n irá , 

pese á qu ien  p ese , y  á riesgo d e  d isgusta r á su  

señoría  y  á cuantos como él piensen el Concilio 

decid irá  sobra las m a terias  q u e  som etan  á stl
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deliberactoa k  que  crea ju s te  , lo que c rea  ver* 

dadero , y  lo que  decida el Goncilto se rá  ley, 

quiéranlo  ó no A ustr ia  y  F ran c ia  y Uaviera e 

Italia y  el misinu S r. O lózaga, y  ©I c rea  lo 

q ue  m ande c ree r  e l Concilio, sea lo q ue  quii-ra, 

es tará  den tro  dol Catolicismo y  el que  no será 

herejii, pese á quien pese.
E l S r. Olózagci es m u y  dueño  de ap a ren ta r  e s ­

cándalo al llnal de su  d iscu rso , por los a taques 

al culto católico; la  E spaña  católica se  escanda­

lizará  m ás y  con más m otivo de q ue  uno q ue  se 

liama católico com bata de an tem an o  la autori­

dad  infalible d e  u n  Goooilio ecum énico , y  en tre  

el S r. O iózaga, q ue  m a l disfrazado d e  católico 
com bate u n a  de las bases esenciales de la 

iglesia católica y  el S r. S u ñ e r  y  el Sr. Díaz Quin­

tero  que  ren iegan  del catolicismo, la España 

católica m ira rá  con menos repugnancia  á Suñer 

y  á Diaz Quintero.

Algunos d e  los diputados católicos que habían 

venido á defender la  un idad  religiosa han  aban­
donado y a  el Congreso, en v is ta  de la  votacion 

de an teay e r  en  favor de la tolerancia de cultos. 

A probam os com pletam ente su  determ inación, 

sobre todo despues de h ab erse  dado u na  m uestra  

de impiedad tan  g rand e  en  las Córtes españolas, 

rechazando  la  enm ienda que el S r. V inader p re ­

sentó pidiendo q ue  se  dec la ra ra  haberse  oído 

con disgusto las blasfem ias del des,^raciado se ­

ñ o r  S uñ er  y  Capdevila.
Son dos hechos que evidentem ente dem uestran  

el ca rác te r  anti-católico d é la  Cám ara. E l prim ero, 

o ir con apariencias de escándalo las atrocidades 

del S r. S uñer para  luego no tener valor de r e ­

p ro ba r  oficialmente sus palabras; segundo, votar 

la ru p tu ra  de la un idad  católica, con tra  toda ley, 

con tra  todo derecho, con tra  toda justicia y  contra 

los deseos de todos los españoles.

Despues de es to , ¿es co nv en ien te , es político 

que  nuestros d iputados p e rm anezcan  u n  soto día 

m ás e n  la Cámara? Debemos dec ir  ingénuamen- 

te n uestra  opinion que y a  indicam os días pasa­

dos. Creemos que el partido  católico-monárquico 

debe salir de las Córtes. Allí no está  b ien: allí 

no hace n ada , no puede h a c e r  nada  y a ,  una  vez 

m aniSestas las tendencias aati-calólicas de la 
Cámara. No h ay  in terés n inguno p a ra  ios cató­

licos y  m onárquicos q ue  exija la presencia en el 

Congreso de los rep resen tan tes  de nuestra  frac­

ción política. ¿Qué h a n  in ten tado  hacer las Cor­

tes que  no hay an  hecho á  pesar de las protestas 

d e  los católicos? Ni es conveniente que los ca tó ­

licos au to ricen  con su  presencia  los desm anes 

de u n  Congreso reunido con el vínico fin d e  ha­

ce r  e i m al posible al catolicismo e n  España.
Dejemos q ue  el Gobierno se  en tienda con los 

r e p u b l ican o s ; trabajem os fuera de las Córtes 

usando  de todos los medios que  nos concede la 

le y  p a ra  que el d ia , n o  lejano, en q ue  España 

sea u n  infierno, seam os nosotros los necesarios, 
los salvadores, los deseados do toda E spaña. Y 
lo serem os indudablem ente  si no ponemos obs 

táculo alguno á  la  descabellada m a rch a  del Go­

bierno.
La revolución está  agonizande: no le  volva­

m os la  sa lud  los que  m ás in terés  tenemos en 

m a tarla . __________

Como v e rá n  n uestros  lectores en  la p a r te  r e ­

ligiosa, m añana se  celebrará  en  la iglesia de San 

Isidro el real la  solemne función q ue  la Asocia­
ción de católicos de esta capital consagra al T o ­

dopoderoso, en  desagravio d e  las ofensas inferi­

das en  las Córtes á  la  D ivinidad de Jesucris to  y  

á la Concepción Inm acu lada  de Su Sanltsima 

M adre. ___________

La ju ven tu d  católica ce lebrará  m añana  á  las 

ocho y media de la noche sesión ex traord inaria  

en  el local d e  la A cademia, calle d e  San Roque, 

nÚDB. 6, principal.
El objeto d e  la sesión, es conm em orar la  ab­

ju rac ió n  de Recaredo y  conversión  de los godos 

al catolicismo.
Mañana es el an iversario  de tan  memorable 

d ia , q ue  puede considerarse  como principio da 
n u es tra  gloriosa un idad  católica, ro ta  el m iér­

coles últim o po r  la Cám ara revolucionaria.

A y er  se  celebró en  la iglesia del Carm en, con 

g ran  solemnidad, u n a  función religiosa, consa ­

g ra d a  á  Dios por los escritores católicos d e  esta 

capital, en  desagravio  de los ultrajes inferidos á 

n u es tra  sacrosan ta  religión.
Digno d e  toda loa e ra  este  cristiano pensa- 

m ien te , y  m ás en  los aciagos d ias que  alcanza­

m o s , tristes para  la  Iglesia y  la  pá tria ; asi es que 

fué aceptado con entusiasm o p e r  m ulti tud  d e  per­

sonas de todas las clases sociales consagradas al 

«studio, á  la  enseñanza y  al cultivo d e  las cien 

cías y  las le tras.
Al in su lta r , los enemigos del Catolicitmo de la 

m a n e ra  impía q ue  lo h an  hecho, las v en e ran ­

das creencias del pueblo español, han  decla­
mado c o n tra  la ^ le s ia  y  la  fé católica, diciendo 

que  encadena los vuelos del pensam iento, 

hace  imposibles la ciencia y  las inspiradas con­

cepciones del a r te .  E l pueblo español ha p ro tes ­
tado  enérgicam ente contra  las blasfemias de los 

q ue  escarnecen  su  fé y  le acusan  de irreligioso 

los escritores católicos, p o r  su  p a rte ,  deb ían  U m  

b ien  p ro tes ta r especialm ente contra  aquellas im 

pías cuan to  necias declamaciones. La protesta 

h a  sido e n  v e rd ad , tan  cum plida como elocuente 

Muchas uersonas conocidas en Madrid p o r  sus 

b rillan tes  trabajos en  la p rensa  , en  la  tribuna 
en  la  cátedra, en  el foro; oradores insignes, poe­

tas d e  p r im er  o rden  y  m u lti tu d  de jóvenes es­

tudiosos , com ulgaron a y e r  d ev o tam en te , dando 

de este  modo el m ás herm oso testimonio de su  

fé y  ol m ás solemne m e n ü s  á los que d icen que 

(a fé encadena el pensam iento.

La función religiosa se  celebró á  las diez d e  la 

m a ñ an a , oficiando de pontifical e l E x  mo. señor 

Patriari:.! de las Indias. El templo apéne* poviia 

contenev la apiñada m ulti tud  que  se agrupaba 

bajo £us bóvedas.
Predicó el Sr. D, F rancisco  de Paula Men 

de*, que en  m i im provisado discurso  expuso 

con b rillan tez  y  elocuencia las g randezas da la 

religión católica, dem ostrando que en  ella está 

la  salvación del hom bre y  de la pátria .
A cto continuo el S r. Salamero leyó desde el 

pülpito la protestación d e  fé, conforme á  la Bula 

d e  Pío IV , y  m ulti tud  de personas sub ieron  al 

presb iterio  á  p re s ta r  ju ram en to  de fidelidad á  la 

religión sobre  los Santos Evangelios P o r ü lü -  

mo, e l señor P a tr ia rca  de las Ind ias, m ostrando 

el libro  Santo al pueb lo , dijo: «Esta es la  fé : j u ­

rá is  guardarla  y  defenderla?» y  u n  grito  u n án i­

m e  estrem eció  las bóvedas del templo: «¡Sí, has ­

ta  m orir!»
El fervor religioso y  la  emocion g rabada  en 

todos los sem blantes e ran  indescrip tib les. Los 

ojos d e rram ab an  ab undan tes  lá g r im as , y  todos 

los corazones se  elevaban  al cielo en  alas de 

la fé p a ra  ad o ra r  y  glorificar á la  div in idad u l ­

tra jada e p  las Córtes C onstituyentes.

[Qué herm oso espectáculo ofrece u n  pueblo 

fervoroso postrado  al pié de los altares! Multi­

p liqúense estos ejemplos en  toda E spaña; que 

vea el m undo q ue  no hemos renagado de la fé 

de nuestros  padres , y  Dios nos en v ia rá  mejores 

días, si nos hacem os dignos d e  ta l m e rc ed  por 

n u es tra s  obras.

Resuelta la cuestión  religiosa á gusto d e  los 

ex tran je ro s  y  de los enemigos de la  Iglesia c a ­

tólica, com ienzan á  h ab la r  los periódicos d e  la 

cuestión de form a de Gobierno.
E ste  asun to  ha de d a r  que  hacer a l diablo, s e ­

g ún  todas las señales.

Los republicanos se  p rep a ran  á lu c h a r  en  to­

dos los te r re n o s , y  la m ayoría  no sabe á  qué 

atenerse  en  v is ta  de la frialdad de relaciones 

de sus jefes los señores  Prim  y  Serrano .

Cuéntase, en efecto, que  el conde de R eus h a ­

rá  al cabo el sacrificio de su s  arra igadas opinio­

nes  m onárquicas y  hasta  de sus títulos nobilia­
rios en a ra s  d e  la República, y  especialm ente 

de su  presidencia. Serrano , por el con trario , a l 

dec ir  d e  su s  periódicos afines, está  hoy  m á s  de­

cidido que nu nca  á  so s ten er la m onarquía  , y  la 

m onarquía  de M ontpensier, con el cual le ligan 

vínculos de g ra titu d  m ás fuertes todavía ¡cosa 

incre íb le  p o r  cierto! que los que rompió rebe ­

lándose con tra  Isabel II.
Sea d e  ello lo que  q u ie ra , véase lo que  algu­

nos periódicos d icen acerca  de los trabajos de 

los revolucionarios en busca  del árbol d e  que 

han  de ahorcarse .
E l  Im parc ia l:
«La cuestión de candidatura para el (roño no e s ­

tá, ni cun mucho, tan adelantada que [>uedacoinci­
d ir  con la votacion de la Asamblea; asi es que , s e ­
gún se di^e, loa esfuerzos de las personan más in ­
fluyentes da la mayoría parecen Qjarse deñnitiva- 
meule e n  un  Consejo de regencia compuesto de 
tre s  indiriduos.

Se dice, tratándose de bascar la conciliación po­
sible e n  et nom bramiento de este  Consejo, se  ha 
pensado en  el duque de la Torre, en  D. Nicolás 
María Rivero y  en  D. Salusiiano Olózaga para for­
marle.

En tal caso, se daria la presidencia del Consejo 
de m inistros con el ministerio de la Guerra ai se- 
fior conde de Reus; y constituido así e l país, vola ­
dos los presupuestos y  terminada completamente 
la discusión del Código fundamental, se  daria tiem ­
po á la elección del monarca que más ventajas 
ofrezca al país.>

L a  P olítica  p o r  su  parto  escribe:
«Vael^e á decirse que D. SaUistiano mnestra 

g ran  in terés en  que se  vote cuanto ántes la forma 
monárquica y  se  establezca una regencia; pero sa ­
le al paso de esta idea, la m uy  sensata, que  se  a t r i ­
buye al general Serrano, de hacer q ue  las Córtes 
designen el principe q u e  ha de regirnos tan luego 
coruo bayan votado la monarquía.

Apojándose en la declaración que ayer hizo El 
Imparcial, hay q u ien  cree q ue  el duque de la Tor­
re  y sus amigos, que no ocultan el nombre de la 
persona que, en  su  concepto, debe ocupar e l tro ­
no, prescindirán de esta persona s i se  propone 
otro monarca más digno ó más conveniente á los 
intereses del país; pero si esto no sucede, sosten- 
d ián  resuelta y enérgicamente su  candidatura, y, 
en el caso de que triunfe otra, psnsaudo an te  to ­
do en la tranquilidad del país y en  el triunfo de la 
idea liberal, no serv irán  de obstácolo,_ aunque p e r ­
m anecerán siempre sinceramente unidos á la cau ­
sa de la revolución, á que sean otros los encarga­
dos de consolidarla e n  la esfera del Gobierno.

Si no hay monarquía, no debe, en  efecto, haber 
regencia; y  si la h a y ,  preciso es saber e n  nombre 
de qu ién  se  ejerce.*

V arios d ipu tados católicos p resen ta ron  en la 
sesión del m iércoles la siguiente proposicion;

«Pedimos á  tas COrtes se  sirvan declarar que  han 
oido con pri.fundo sentim iento Ia5 manifesiaciones 
snticatelicas hechas duran te  la di«cu8Íon de los ar- 
ticuloi 20 y !1 del proyecto de Constitución.»

E l Sr. V inader se  levanto  á  apoyarla  en  un 

b rev e  y  elocuente d iscurso , haciendo v e r  lo  c o n ­

v en ien te  q ue  p a ra  las m ism as Córtes seria  ap ro ­

b a r  la  proposicion. E n  los térm inos en  q ue  e s ­

taba red ac tad a , no envolvía esta la  más peque­
ñ a  cen su ra  contra  n inguno de los diputados que 

h an  hecho alarde de grosera im piedad en la d is ­
cusión de la  cuestión religiosa; tam poco pedia 

una  declaración solem ne d e  fé católica á las Cór­

tes; sólo pedia al Congreso q ue  declarase que ha­

b ía  oido con dügusio , nótese bienios ataques á 

la  religión san ta  q ue  profesan los españoles.

No había, p ues , ex cusa  razonable para  recha ­

z a r  la  proposicion. Si e l Congreso fuera católico, 
la  habría aceptado desde luego: los m as tibios, 

los m as escrupulosos para  con el m undo  é  ind i­
ferentes para  con la  religioQ, la debían haber 
acep tado , p o r  d a r  u n a  pequeña satisfacción al 

sentim iento religioso de la  pa tria , que h a  sido 
vu lne rad o  en la s  Córtes.

Sin em bargo, la proposicion fué desechada. 

Los S res . T opeta y  genera l Serrano  contestaron 

al S r. V inad er , diciendo que  po r los discursos 

p ronunciados en  la  Cám ara, y a  sabe el país có ­

mo p iensan  los d iputados, y  puede e s ta r  satisfe­

cho; a ñ ad ieo d j que  po r  deplorables q ue  sean  las 

ideas del S r. S u ñer  y  otro* d ipu tadss , úeneo  de­
recho p ara  manifestarlas libremente.

Ya lo oye E sp añ a ; los diputados tienen  d e re ­

cho, según  el G o b ie rno , para  negar la T r in i ­
d ad  b ea t ís im a , in su ltar  á  Jesucris to  y escarn e ­

ce r  á  la V irgen María, proposicion del señor 

V inader fué, pues, desechada. ¿Qué im porta  que 

se  niegue la  existencia  de Dios, se  escarnezca la 

Santísima T r in id a d , se  in su lte  ¡l nuestro  divino 

R edentor , se u ltra je  v illanam ente  á la  V irgen Ma­

ría , gloria y  am paro  d a  n u es tra  p a tr ia ? . . . .  ¿qué 

im p o rta? . . , .  Los diputados tienen  derecho para  

todo: el Congreso no puede d ec la ra r que h a  oído 

con disgusto  las enorm es im piedades q ue  han 

herido  el sentim iento del pueblo español.

E n  u n  Congreso que  no oye con disgusto las 

m ayores blasfemias y h e re j ía s ,  ¿debe h ab e r  un 

solo diputado católico? N o : los 'que  lo sean  que 

se v a y a n ,  y  dejen á  los enemigos de la  religión 

e n t r ^ a d o s  á  su  obra destruc tora .

E l pueblo católico e n  tan to , el verdadero  pue ­
blo e sp a ñ o l , conocerá de una vez  para, siem pre

á los que  se llam an sus rep resen tan tes  y .......los

rechaza rá  con ignominia.

E l domingo á  las diez de la m añana  ce lebrará  

la Juventud  Católica u n a  función de desagravios 

en  la iglesia de San Luis.
Oficiará de pontifical e l señor Obispo d e  Dau- 

lia , y  en  la m isa  h a rán  los jóvenes católicos so­

lem ne protestación de fé.

Magnifico es el espectáculo que está  dando en 

todas partes  la  ju v e n tu d  católica. E n  ella e s t i l a  

esperanza de E spaña, que  ve con noble ot^ullo 

á los jóvenes dando  ejemplo d e  fé y  d e  v a lo r  en 

estos calamitosos dias.

mism os derechos á  u n a  onza d e  oro q ue  á un 

pedazo d e  corcho, lo cual no en tra  en m i siste • 

m a, porque  teugo medios de distinguir el oro 

del corcho, tengo s e g u r i la d  de lo q ue  es oro y 

lo que es corcho, y  no puedo d a r  n i  tom ar indis­

tin tam ente  uno ú otro.
S iem pre lo mismo.

Una g ra o  v e rd ad , h o rr ib le , espantosa , pero 

una  a^an  v e rd ad , dicha a y e r  en  el Congreso por 

el S r. E c h ^ a r a y :
«Hé oido aquí muchas veces que no hay d e re ­

cho al e rror, que no hay derecho más que á la 
verdad. Esto al parecer es m u y  simpático, es muy 
natural; pero estoes ni más ni menos que el re t ro ­
ceso; ísto es n i m is  n i  ménoi que ta ne^aeton de la 
civiliBacion moderna; esto es n i más n i  ménos que 
la anulación de toJo el inmenso trabajo de la h is ­
to r ia . No; yo digo lo co n tra r io : hay derecho «l e r ­
ror; y  yo d iré  más: no os escandalice, no os asuste 
la  forma u n  pooo brutal oon que yo lo presento: yo 
d iré  que hay ¡Urechoal mal.»

H a y  derecho a l m a l;  ta l es la  esencia da la 

civilización m oderna. — El Sr. E chegaray  ha te ­

nido el va lo r de decir esta  g ra n  v e rd a d  an te  E s ­

p a ñ a ,  an te  el m undo entero.

¿Com prenden ahora  los liberales tontos por 

qué  Su Santidad  h a  condenado la  c ivütsacion  

m oderna?

No no s  cansarem os n un ca  de rep e t ir  que son 

infinitam ente más temibles los doctrinarios que 

los republicanos rojos. Un discurso de Castelar 

ó una  blasfemia d e  S u ñ e r  hacen ménos daño  que 

u n  serm oncito p rud en te  y  sensato de Oiózaga, 

el doctrinario  de la ac tual situación, e l González 

Brabo d e  la revolución de Setiembre.

La ráb ia  d e  los republicanos es hum o de p a ­

ja s ,  en com paración de esa fria, sagaz y tra idora  

insinuación del doctrinario  que pone la c ru z  d e ­

lante  dül p u ñ a l ó , lo q ue  es lo m ism o, la  c a r r e  

encim a del anzuelo .

¡Cómo se le  había de o cu rr ir  a l republicano 

m ás a rd ien te  lo q u e  se  le  h a  ocurrido al señor 

Olózaga! Los republicanos piden la  separación 

d e j a  Iglesia y  el E sta do , porque am an de veras  

ese fan tasm a de Ubertad quo ellos han  im agina­

do y  tienen fé bastan te  e n  sus principios para  

no tem er la concurrenc ia  de las dem as opinio­

nes: pero  el Sr. Olózaga, astu to  como buen d o c - . 

tr inario , ha d icho para  s i :— «en esta  lucha  de 

principios, no solam ente pueden  tr iun fa r  los c a ­
tólicos sino q ue  puede pei'derse la libertad  re l i ­

giosa; ¿qué hac e r  p a ra  e v i ta r  este  .inconvenien­

te? Sujotemos esta  libertad  con tra tados in te r ­

nacionales y  y a  n i ol p o d er  de la  reacción  más 

absoluta se rá  parte  á n e u tra l iz a r  e s ta  cón- 

quista.»
El esp íritu  del m al no h a  podido in sp ira r  al 

Sr. Olózaga n ad a  m á s  d iabólico, nada  más per­

versam en te  háb il que  la  idea de h ace r  tra tados 

In ternacionalos p a ra  a s ^ u r a r  la libertad  de 

cultos.
E s  decir, quo se  hace  el m al y  se  c ie rran  las 

pu e rta s  p a ra  co r re g ir lo ; nos a tacan  y á  la vez 
nos ah e rro jan  las m anos p a ra  que  no podamos 

defendernos. Nos d an  u n a  estocada con u n  acero  

envenenado  p a r a  que  la  herida sea m ortal i r r e ­

m isiblem ente....... {Ah! ¡Cuánto debe agradecer

la revolución al S r. Olózaga! ¿Qué valen todas 

las declam aciones d e  los tr ibunos radicales en 
com paración d e  este  golpe m aestro?  Pero esto 

no debe  pe rm itirse  de n ingún  m odo. Las nacio ­

nes ex tran je ra s  considerarán  q ue  esos tra tado s  

los tiene q ue  inva lidar cualqu ier Gobierno legi­

timo q ue  aq u í se  es tab lezca , porque  las leyes 

fundam entales no pueden  a lte ra rse  sino p o r  la 

autoridad  ve rd ad e ra  del país.

¿Quién es e l S r. Olózaga, quién e s  é l Gobier­

no , qu ién  es nadie para  h acer tra tados sem e ­

jan tes?  España no to lera  sem ejan te  iniqui­

dad , porque  es libre, como h a  sido s i e m p re , y  

no q u ie re  n i  puede q u e re r  s e r  esclava de las po­

tencias ex tran je ras .
P arece  increíb le  lo que aquí es tá  sucediendo: 

nada se  hace en  pró de E spaña; no h a y  ni u na  
le y  verdad eram en te  española; todo p a ra  el e x ­

tran jero ; todo p ara  In g la te r ra . . .  ¡Nación de Daoiz 
y  V elardel ¡M ira cómo te h an  puesto t\xs Uber- 

tadoresl

H abía dicho el señor C ardenal A rzobispo de 

Santiago, que  cuando se  pedia para  los ex tran je ­

ros heterodoxos que  v ienen á  E spaña los mismos 

derechos que  los españoles tienen  en naciones 

ex tran je ras ,  invocando la reciprocidad  para  es­

tab lecer aquí la  libertad  de cu ltos, se  proponía 

u n  verdadero  sofisma, porque la ta l reciprocidad 

e ra  n i m ás n i  ménos que el cam bio d e  u n a  m o ­

neda ve rd ad e ra  por una  falsa.

Presum iendo contestar v ic toriosam ente á las 

pa labras del señor Cardenal, decía el S r. Olóza 

ga: ¿Podéis p en sa r ,  señor Cardenal, que v os  te 

neis m ás b uen a  fé, m ás sinceridad e n  vuestras 

creencias  q ue  la tienen los otros e n  las suyas?

S r. Olózaga: poco nos im porta que  el vecino 

este  e n  la  bu ena  fé de que sus m onedas son bue­

nas  y  sosten.;a y  porfié que lo s o n ; teniendo yo 
el convencim iento  d e  que son m alas roe guar 

d a ré  m uy bien d e  cam biarlas po r  las m ías que 
son buenas. La buena f¿ d e  m i vecino no suple 

el va lo r q ue  falta á sus monedas.
Lo que h ay , q ue  V. como buen  liberal ó  buen

aoionalista .quiere d a r  e l  m ism o v a lo r  y  los

Los republicanos h an  abierto  una  suscricíon 

«para  conm em orar el g ran  triunfo  del ilustre  

o rador de la  m inoría  republicaDa» el dia i 2  de 

Marzo. E n  la c ircu lar dirigida p o r el com ité c e n ­

t r a l  republicano d e  Madrid á  los dem ás comités, 

s e  llam ar al S r. Castelar, «no el va lien te  d iputa- 

»do d e  la  m inoría republicana , no el elocuente 

«defensor del pueblo, no el ilustrado catedrático 
ani e l profundo pensador, sino u na  gloria nacio- 

»nal, e l J ú p i t e r d e  la civilización m o d e rn a , e tc .,  

»e tc .,  etc.u  
Si e l S r. Castelar m erece  todo esto , ¿qué no 

m erecerá  e l diputado q ue  le aplastó, obligándole 

á .  c a n ta r  la m ás vergonzosa palinodia.
O tra  pregunta : Si el Jú p i te r  de la civilización 

m oderna  vale  tan  poco coxno el S r .  C astelar, q ue  

se  equivocó e n  tres citas históricas q ue  hizo, 

¿qué poco v a ld rán  los dioses m enores del cielo 

republicano?

Dice u n  periódico republicano:
«Comparando los escalafones del arm a de caba­

llería del año .próximo pasado y del q ue  atravesa­
mos, resulta que mientras aquel arrojaba la exis­
tencia de 22 coroneles, 36 lenienies coroneles, H 3  
oomandanles, 270 capitanes, 423 tenientes y  S2I 
alférez, el de este  arroja la de 45 coroneles, 57 te ­
n ientes coroneles, 197 comandantes, 353 capita­
nes, 399 tenientes y  435 alférez; de m anera que 
además de haberse cubierto todas las bajas ocur­
ridas en el aRo próxim o pasado, se  ha aumentado 
el personal de la caballería cwu 13 coroneles, 21 
teniRnteñ curoueles, i8  comandantes, 93 capitanes 
y 214 alféreces, disiuinuyéndO:>e en  24 tenientes. 
E s l e  aumento significa p<ira la nación u n  recargo 
en  el presupuesto de gastos de dos á  tres millones 
de reales, que  no es por cierto un  grano de anís.

La aprobamos, sin embargo, dice otro periódico, 
si S9 ba favorecido á patriotas.»

Pues es c laro , ¿si los patrio tas tr iunfan  y  gas­

tan , qué  Ies im porta  á  los q ue  e s p id a n  al pueblo 

que el pueblo perezca  de ham bre?

CORREO DE HOY.

El Oriente de Sevilla publica la protesta de fá 
que la Asociación de Católicos de Sevilla h a  l e v a ­
do al señor Obispo de J<ieu, siguiendo el noble 
ejemplo q ue  trazó en el seno de las Córtes aquel 
dignisimo Prelado.

N uestro  amigo el d iputado D. R am ón V inader 

ha recib ido el siguiente te legram a:
S e v i l l a ,  6 de Mayo.—Dos mil católicos reunidos 

en  los salones d é la  Academia «La Juven tud  católi­
ca,» muoQos fuera por falta de loca), protestaron 
contra las blasfemias pronunciadas en  e l Congreso. 
Suplican lo manifieste á la Asamblea sí posible 
fuera.—El Presidente, Ramón Seto.

FUNCIONES

fiN  D E S A G R A V IO  Á D IO S  Y A  L A  V ÍR G B N

POR LAS BLASFEMIAS 

PROFERIDAS EN  EL CONGRESO D E DIPUTADOS.

27. Segovia.—Santa Iglesia catedral.—Función 
con dicho objeto á la Santísima Virgen, 
sacándose e n  u n  carro triunfal la Imá- 
gen de la i 'urísím a Concepoion.—2 de 
Mayo.

58. Idem.— En el mismo templo.—Función con 
el mismo fin. Misa con orquesta y  salve. 
—5 de Mayo.

Idem.—Iglesia de San Martin.— Función 
costeada por ios jóvenes.—6 de Mayo. 

Idem .—Isiesia de Nuestra Señora de Fuen- 
oisla, con el mismo fin, costeada por to­
dos los segovianos.—8 d e  Mayo. 

OrduRa.—Iglesia parroquial.—Función con 
dicho objeto.

Maipartida.—Iglesia parroquial.—Función 
con dicho fin, con Maniliesto y Sermón, 
terminando con laSalve y la Protestación 
de fé.—5 y 3 de Mayo.

P a lencia .-Ig lesia  de San Francisco.—So­
lemne función á  la Pureza Inmaculada 
da María, en  la que  predicará el señor 
O b 'spo—9 de Mayo.

Portugdiela.—Función con dicho objeto, 
que consistirá eii un  triduo.—Iglesia pa r ­
roquial.

Ciudad Rodr go.— Parroquia de San Isi­
doro.—Función con dicho objeto costea­
da por u n  particular.— 9 de Mayo.

Í 9 .

30.

3 t .

3?.

33.

34.

35.

La Correspondencia publica estas l ín eas :
•Las noticias que  recibimos hoy de Cataluña son 

en  extrem o alarmantes. Dos partidos distintos y  de 
b ien opuestas opiniones trabajas en e i te n d e r  los 
bitos de una vasta conepiracioo que puede poner 
en peligro hasta la unidad del territorio. Las m is­
mas noticias aparecen recibidas por otros perió ­
dicos. ,

De Andalucía nos d icen también que hay por 
allí agentes preparando la resistencia contra el 
p ró i im o  fallo de las Córtes.»

L a  Nación habla, con referencia á una carta de 
la Habana, de horribles y  repugnantes detalles de 
la conducta observada ailí por algunos miserables 
cubanos partidarios eneubiartosde la insurrección.

El mismo periódico publica su  cuarta plaoa con 
orla, campeando en ella la imágen de la Inm acula­
da Virgen Maria, y  anuncia u n  Triduo solemne de 
desagravios que  se celebrará en la santa iglesia ca­
tedral, en  los dias 7, 8 y  9 deloorriente .

Dice La Verdad da Valencia, que  e n  Tabernes 
de Valldigaa se han dado m ueras al señor Vicario 
del pueblo por un  grupo de personas, entre  las 
que  figuraba un individuo del ayuntamiento y  u n  
aloaLe de barrio, los cuales recorrieron el pueblo 
durante la noche del domingo, con  banderas y  fa­
roles.

Según E l Comercio de Cádiz, e l director del pe­
riódico La Libertad ha sido objeto de un ataque 
personal, al parecer, por la guerra  que  hace esta 
último periódico á  los republicanos.

ULTIMA HORA.

CORTES.
Varios seiíores diputados han  pedido en  la se ­

sión de hoy  que conste su  voto con el de la m a­
yoría e n  pró de la libertad de cultos.

É lS r .  Ochoa apoyó luego una proposicion para 
que  se abra una información sobre los sucesos do 
Tafal'a. El Sr. Ochoa ba esplioado estos, por la ti­
ranía y  arbitrariedades que se ejercen contra los 
navarros sin m otivo para ello.

Parece que los desórdenes empezaron por una 
riña personal en tre  u n  carlista y  u n  voluntarlo 
d é l a  libertad por rencillas anteriores, de resultas 
de lo cual hubo gran  efervescencia y  agitación, 
dando con este motivo órdenes sanguúiarias el 
coronel Lagunero que se encontraba en  Tafalla 
con una columna volante, y  q ue  fué levemente 
herido. , ,

Contestó el Sr. Ruiz Zorrilla negando los hechos 
expuestos por el Sr. Ochoa, y  atacando dn ram en - 
t e i  los carlistas, á  quienes procuró presentar como 
caucantes de todo. Con ta l motivo combatió y  ata­
có á los carlistas de toda España.

La proposicion del Sr. Ochoa fué desechada.
K1 mismo Sr. Ochoa apoyó otra proposicion para  

q ue  se castigue á  las autoridades que han perm iti­
do el matrimonio civil.

El Sr. Romero Ortiz dijo que  el Gobierno no 
tiene noticia oficial de la celebración de n ingún  
matrimonio civil, y  que  por consiguiente nada 
puede hacer en esto.

£1 Sr. Orense se  levantó despues á  apoyar u na  
proposicion para q ue  no se ponga cortapisas n i li ­
mitación alguna á  los derechos individuales.

Con este motivo, habló como siempre, en ca re ­
ciendo sobre todo las excelencias de_ la república,
’ diciendo que  no puede ven ir  aquí n ingún rey . 
Ucitó á los progresistas á q ue  se u n an  á los r e ­

publicanos. Dijo que los progresistas siem pre han 
caído porque no pueden n i  saben gobernar, y  que 
son  como las muías á que  ponen o re jeras , que no 
v e n  más que de frente.

Terminó diciendo que llegará u n  dia en  que  se 
establezca la república y los progresistas se  unan  
i  los republicanos.

TELEGRAMAS.
[De la Agencia Fabra.)

París, 5 ( p o r l »  t a r d e ) —B l d n q a e  d e  M a ­
d r id ,  b a jo  e l t i tu lo  d e  E m p r é s t i to  B e a l  d e  
E s p a ñ a ,  b a  c o n t r a t a d o  vtno c n $ a  e m is ió n  se ­
r a  de t r e i n t a  ;  cinco milloDes d e  f r a o c o s .

L a  cotlzacioD  d e  l a  B o ls a  es la  n lga len te : 
3  p o r  1 00  e sp añ o l e x te r io r ,  3'6 ItS .
3  p o r  100 f r a n c é s  , 7 t - 7 0 .
4  l i 3  p o r  100  id ., 102.
Lóndrks , 5.—C onso lidados In g le se s ,  9 3  1[4 

& 3 i8 .

CoPENBAGce, 6 —E l c a sa m ie n to  d e l p r in c ip e  
C á r lo s  d e  B a m a n i a  co n  l a  p r in c e s a  d e  D i ­
n a m a r c a  h a  q u e d a d o  in d e f in id a m e n te  a p l a ­
zad o .

Pabis, 5.—E l perió d ico  e l « C o n e tita tio n n eU  
a p o y a rá ,  k  ios in d iv id u o s  d e l  t e r c e r  p a r t i d o  
y  c o m b a t i r á  l a  m a y o r  p a r t e  d e  l a s  c a n d id a -  
t n r a s  oficiales.

S a  a c t u a l  r e d a c t o r  e n  je te ,  R o h e r  M itcb e ll,  
h a  d e c la r a d o  te rm in a n te m e n te  q n e  d ic h o  p e ­
r ió d ic o  b a  d e ja d o  de s e r  e l ó rg a n o  oficioso d e l 
G o b ie rn o  im p e r ia l .

Beblin , 5.— El «Z eltung»  a s e g u r a  q u e  l a  
g n e r r a ,  e l lU g a  á. e s t a l l a r  e n t r e  F r a n c i a  y  
P r n s i a ,  no se  h a rá ,  h a s t a  fin d e  S e t ie m b r e ,  
p o rq u e  a s i  lo d e se a  e l  g e n e r a l  N ie l, m in is t r o  
de l a  G u e r r a  d e  N apoleon .

París, d (p o r  l a  t a r d e ,  r e c ib id o  con r e t r a s o  
p o r  e l m a l  e s ta d o  d e  l a s  l in e a s . )—M a ñ a n a  
v ie rn e s  e l e m p e ra d o r  p a s a r a  u n a  g r a n  r e ­
v i s t a  & to d a s  la s  t r o p a s  d e  l a  g u a r n ic ió n  de 
P a r í s .  L a  G u a r d ia  im p e r i a l  a s i s t l rA  a  e s t a  
f ie s ta  m i l i ta r .

Se a s e g u r a  q u e  dofia  I s a b e l  d e  B o rb o n  h a  
te n id o  n n a  e n t r e v is ta ,  con  u n  a g e n te  oficioso 
d e l conde d e  B i s m a r k ,  con e l  o b je to  d e  q u e  
P r u s i a  t r a b a j e  e n  f a v o r  d e l  p r i n c ip e  d e  A s ­
t u r i a s .

D ic h a  s e ñ o r a  se  co m p ro m e te  4  a s e g n r a r  
e n  E s p a ñ a  l a  l i b e r t a d  d e  c a i to s ,  y  ¿  c o n t r a ­
t a r  n n a  a l i a n z a  con P r u s i a  p a r a  to d a s  l a s
e v e n tu a l id a d e s  (1).

París, 7.—Con m o tiv o  de l a  f ie s ta  d e  l a  A s ­
c e n s ió n  d e l S e ñ o r ,  n o  se  p u b l ic a ro n  a n o c h e  l a  
m a r o r  p a r t e  d e  los p e rió d ic o s . ■

A  l a  g r a n  r e v i s t a  q u e  t e n d r á  l a g a r  h o y  
en  e l B o sq u e  d e  B o lo n ia  a t l s t l r a n  a  cab a l lo  
e t  e m p e ra d o r ,  e l a r c h id u q u e  V íc to r  d e  Ans* 
r í a ,  e l p r in c ip e  d e  G a le s  y  e l  p r in c ip e  im ­
p e r ia l .

A s i s t i r á n  ta m b ié n  en  c a r r e t e l a  d e s c u b ie r ­
t a  l a  e m p e r a t r i z  y  l a  p r in c e s a  d e  G a le s .

P a re c e  q n e  e l t ie m p o  n o  f a v o r e c e r á  e s t a  
f ie s ta .

LóNDREs, 6 (p o r  l a  t a r d e . ) —B1 B a n c o  d e  I n ­
g l a t e r r a  h a  s u f r id o  e l d e sc u e n to  á  4  l iS .

Un diario madrileño da la noticia de q ue  en 
Puebla de Cazalla se ha mandado por el alcalde que 
se abonen jornales á  varios trabajadores que no 
han  trabajado, y  añade lo siguiente:

Es decir, q ue  se ba establecido gubernativamen­
te  el socialismo en  beneficio de los vagos.

D. Luis Maria Calderón, que se  resistió i  pagar 
recibió tres puñaladas.

{Viva la barbarie  africana!....

B O L SA  D E  H O T .

Títulos del 3 p o r  ÍOO consolidado, publioade, 
S9-30, 35, 60, 50, 45, 40 y 50; pequeños, 87-00, 
59-00, 57 40, 30, 28 por 100, 26-68 y  28 por 400; 
á  plazo 26-60 , 80, 65, S5, 30, 45, 40 y SO Sn cor. 
fir.

Títulos del 3 por (00 diferido, publicado, *5-80, 
76, 60,70 y 75; á plazo, 86-00, fin o rr . voL

Billetes hipoieoariosdel Banco de E spaña, pu ­
blicado, 97-75 y 88.

Idem , Idem , de la  segunda série, no pub li­
cado, 84-00 p.

Carpetas provisionales de bonos del Tesoro, p u ­
blicado, 56-00, 55-80, 40 y 30.

Obligaciones generales por ferro-carriles de i  
2,000 r s . , publicado, 6 i-0 0 ,50-78, 90 y  51 00.

(1) Nota de la Agencia.— Agencia Fabra tie­
n e  el honor de manifestar á sus constantes favore­
cedores, en vista de este  último parte, que tan  so­
lo se Umita á comunicar noticias que  la trasmiten 
sus corresponsales.

Ayuntamiento de Madrid
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Leemos en  B l Pueblo del miércoles:

«Segan nos informan de Yecla, paraoe no ser 
exacto lo q u e  nos escribieron con relación á un 
cura de aquella poblaoioa, de lo que nos alegra­
mos macho.»

No paeden darse más laconismo ni ambigüedad 
para rectiSoar una noticia e n  qae  se  inferían gra­
vísimas injurias á  un sacerdote. Nosotros tenemos 
á  !a Tísta el comanicado que con este motivo d ir i ­
ge al Ptieblo e l señor cu ra  agraviado, y  que el dia­
rio  democrático nada haría demás en  insertar, en 
el que se desmiente el contenido de la gacelilla 
publicada por d icho diario e n  que se consignaba 
qoe  ocupado un cura de Yecla en dar la comunion 
á Ifis hijas de Maria, se puso á reñir con t i  saerú- 
tan, subió al coro, armó un fusguín y euandaliM  á 
los feligreses que huyeron alemorisados de la Igle­
sia. Vean, pues, nuestros lectores si la recliflca- 
cion de El Pueblo corresponde á la gravedad de la 
ofensa.

E l Norte de Castilla, diario de Valiadolid, pablí- 
c« las siguientes noticias;

«Por o rden  q a e  del ministerio de la G uerra se 
recibió ayer e n  esta capitanía general, han sido 
declarados excedentes los jefes y  oficiales que se r ­
v ían las dependencias del Estado Mayor de la mis­
ma, á escepcion dd dos que han sido taasladados.»

— «El general Piañas que se hallaba de cuartel en  
esta plaza, le fué comunicada el viernes úilinio la 
6 rden  de fijar su  residencia en las Baleares, para 
cayo  punto saliO en  la noche del sábado.n

Eí alcalde de Valencia ha publicado u n  bando 
exigiendo la entrega de las armas e n  el imprescin­
dible término de veinticuatro horas. Con este mo­
tivo dice u n  periódico de aquella capital, que la 
sorpresa del público ha sido completa, tanto más 
oaanto q ue  nadie teme disturbios en  la ciudad, y  
p o r  lo mismo aparece dicha medida e n  contradic ­
ción con la tranquilidad q ue  se  respira.

Dice con sam a gravedad L a  Correspondencia:
«D esdequese  descubrieron en  el sitio del an ti­

gao quemadero de la Inquisición ¡as capas de ce­
nizas, resto de los antiguos autos de fé , casi todos 
los días van diferentes personas á recoger alguna 
porcion de aquel detritus, en  el que se suelen e n ­
con trar huesos y  pedazos de telas ycu e rd as  medio 
carbonizadas.»

Despues de reproducir E l Siglo estas líneas les 
pone la siguiente contera:

«Sí á los que van á recoger esos detritus se les 
quita la corteza, ¡qué buenos corchos se podrían 
sacari

>¿Con qae  esas cenizas en  que  se  encuentran  
huesos, pedazos de tela y  cuerdas medio carboni- 
das, son de los antiguos autos de fé t ¿Con que allí 
estaba el quemadero, es decir, den tro  de ana casa 
particular y  sus dependencias?

«Condecir que esas cenizas y esos adminículos 
proceden de ana  fábrica de hu lesque  hace algunos 
ano.4*habia establecido un francés en  el parque de 
Monteleon, queda explicado todo y  justificado el 
entusiasmo de los que van á recoger como reii- 
qoias los detritus del sebo y  otras grasas que se 
presen tan  á la veneración de los papamoscas y i  
los asombros de La Correspondencia y  de algún 
otro periódico.»

¿Pero á  qué asombrarnos del asombro del diario 
noticiero, cuando en el mismo Congreso acaba de 
p in tarse  u n  horripilante cuadro del Quemadero de 
la  Cruz, en  el que  u n  padre grave de la pátria nos 
h a  presentado á  unos chicos desenterrando de una 
d e  aquellas capaz de cen izas , en tre  otros ad m i­
nículos, una trenza de pelo quemada tan sólo por 
u n a  de sus extremidades? .

revela en tre  los demócratas neo-monárqaicos, dis­
puestos á marcharse con sus antiguos compañe* 
ros, creyéndose con el talento y  el prestigio sufi­
ciente para hacerles acep tar la república unita­
ria, pero q ue  recelosos los federalistas de q ue  la 
ayuda de sus (1 imantes amigos no tiene otro objeto 
que proclamar presidente de cualqai.’r  cosa ó p r i ­
m er cónsul al Guarnan de Reos, á  qu ien  detestan 
entraí\abbm ente, dejarán que ^e dé el grito para 
despues, según en alta voz rep iten , ahorcar ¿ los 
que llaman traidores de lesa revolución. La t r a n ­
sacción propuesta, según la misma carta, es jiom- 
h ra r prim er cónsul á  Prim y  segundo á Rivero.

Dice La Correspondencia-.

«Anoche se  deoia que  existe en  Madrid u n  p e r ­
sonaje con ámplios ;»deres de doi^a Isabel de Bur- 
bon, y  q ua  sus gestiones cerca de algunos perso­
najes han sido com pletamente inútiles. >

Si hemos de c reer á La Iberia se gestiona por al­
gunos diputados de las tres fraccionen de.la mayo­
ría de las Córtes para  promover u na  reunión, 
donde puedan contarse y  entenderse los que aspi­
ran  á que se constituya cuanto antes la m on ar­
quía. ¿No se trata más que de una  revista? ......

Anteayer fué recibido en  Madrid el siguiente 
despacho telegráSco:

«IIabaxa, 4 .— Desde mi anterior no ha ocurrido 
novedad importante, La insurrección sigue en ma­
y o r  decadencia cada día. Gi ferro-carril y  telégra­
fo de Nuevitas á  Puerto-Príncipe están casi recom­
puestos por completo.»

Un republicano de Barcelona ha dirigido una 
carta  al director de E l Pueblo, amenazandole oon 
que será la primera v ictim a que ha de sacrifícarae 
e n  aras de la patria ultrajada y escarnecida.

A esta noticia, añade E l Imparcial lo siguiente: 
«Muchos republicanos como el de Barcelona co ­

nocemos nosotros y  conocerá el director de El 
Pueblo.»

Según una carta  de Barcelona que pablica El S i ­
glo, de su corresponsal, las clases acomodadas se 
hallan intranquilas a l notar la alegría que allí re i­
n a  en tre  los federalistas y  el ver los abrazos que 
se  dan al encontrarse por calles y  cafés. Dícese en 
ella q i9  el general Nouvüas, que  vino hace u n  
mes á Madrid disgustado contra sus nuevos co rre ­
ligionarios, regresó á  B jrcelona dócil y  com pla­
ciente  con ellos.

Añádese q ue  el viaje de Cárlos Rubio á Baruelo- 
n& no es extraño al cambio do tendencias que se

Con la fragata blindada Zaragoza  fondearon en 
el puerto de Cartagena el d ía  2 las fragatas Tatúan, 
tam bién blindada, la fragata V illa  de Madrid  y  go­
leta Ligera, que forman la escuadra del Mediter­
ráneo.

Según asegura u n  diario noticiero, el Sr. D. N i­
colás María Rivero ha sido nombrado director del 
ferro-carrii de Valencia á Almansa y  Tarragona, 
vacante por falleoimiento d eD . Felipe González de 
Campo.

Dícese q ue  á fines de la p resente semana ó prin  • 
cipios de la próx im a siguiente volverá el Sr. Sa- 
gasta de los baños de Alhama.

Parece que anteayer fué presentada á  las Córtes 
u n a  exposición de varios suscritores de Madrid al 
em préstito, pidiendo que se  Íes considere elimina­
dos del mismo.

Leemos en La Epoca-.
•No sabemos lo que querrá  decir uno  de n u es ­

tros colegas cuando habla de unsinii 's tro  muy sen ­
sib le  ocurrido en uno de ios cuarteles de esta c a ­
pital, y  e n  el que han perecido varios individuos.

«Recordamos q ue  el capitan general tiene dada 
órden de que los ranchos sean analizados d iaria ­
mente por los facultativos y  se le  dé parte del r e ­
sultado. ¿Tendrá algo que ve r  con esta orden el 
siniestro de que habla nuestro  colega?»

¡Seria cuanto habría que veri

E l Imparcial, refiriéndose á cartas recibidas de 
Barcelona, reproduce los temores de próximos 
trastornos en aquella industriosa capital. Comen­
tando u n  periódico estas noticias añade, que los 
republiranos federalistas esperan  u n  desembarco 
de 7,0ü0 fusiles en  aquella costa.

E ntre tanto La Correspondencia hece anoche ia 
siguiente declaración:

« ¿ a  Correipondencia suplica á  las personas que 
desde algunos puntos de Cataluña denuncian la 
complici lad de ciertas personas, y  hasta clases que 
deben ser siempre conservadoras, en  los planes

de trastornos, que se dirijan al Gobierno y  á los 
tr ibunales, pues nuestro periódico respeta todas 
las opiniones, y  nunca  n i por n ingún motivo, 
aceptará el papel de denunciador.»

Dice u n  periódico:
«Varias casas de banca extranjeras están for­

mando una .‘cciedad de crédito , cuyo principal 
ob je toes ia moviliiacíon de toda la propiedad de 
España que  se  encuentra  hipotecada y á merced 
de los prestamistas. Dicha sociedad se propone r e ­
generar toda clase de valores y llegar á darles vida 
y  movimiento.»

Los periódicos de Cataluña publican una  alocu­
ción firmada por los republicanos federalistas, en 
q u e  se protesta contra las tendencias unitarias 
dentro de este partido.

Parece que por el ministerio de Fomento se ha 
nombrado una comision compuesta de los señores 
D. Ventura Buiz Aguilera, D. Manuel de A ^ s  y 
D. Juan de Dios d é la  Rada y  Delgado, con objeto 
de q ue  exam inen y  clasifiquen los objetos de m é­
rito que existen en ios extinguidos conventos de 
religiosasde esta provincia y  propongan el destino 
q ue  debe dárseles.

La Gaceta de ayer publica un decreto del minis­
terio de Hacienda, disponiendo que el rem anente 
de los auxilios que h an  de distribuirse entre  las 
empresas de ferro-carriles, quede deSnitivamente 
adjudicado en  la parte proporcional siguiente:

Madrid á  Zaragoza y  Alicante, 0,24568 por u n i ­
dad; Norte de España, O,S04S0 ; Zaragoza á Pam ­
plona y Barcelona, 0,11345; Ciudad-Real á  Bad;!joz 
y  Almorcbon á Belmez, 0,06019; Almansa á Valen­
cia y  T arragona, 0,04894; Sevilla á Jerez y  Cá­
diz, 0,046S3; Córdcbaá Málaga^ 0,04153; A lará  
Santander, 0,04414; lú d e la  á Bilbao, 0,03841; Bar­
celona á F rancia por Figueras, 0,03018; Patencia 
á la Coruña y León á Jgon, 0,03139; Tarragona á 
Martorell y  B.ircelona, 0,02095; Lérida á Reus y 
Tarragona, 0,02055; Córdoba á Sevilla, 0,01917; 
Mediuá del Campo á Zamora y  Orense á  Vigo, 
0,01740; Langreo, 0,00474; TharsisalOdiel, 0,00305; 
Barcelona á S a r r iá , 0,00282; Utrera á Moron, 
0,00125, Buitrón á  la ria de San Juan , 0,002?3; 
Quintanilla á  O rbó, 0,00^01 ; Trtano á  Bilbao, 
0,00079-

Ila sido puesto en  libertad, como compr endido 
en  la am nistía del 2 de este mes, D. Fermín Sal- 
voehea.

Dice un periódico;
«Diez y  seis jefes carlistas, según La Corres­

pondencia, se hallan en Biarritz dispuestos á  en ­
tra r  en  España. Otros aseguran q ue  el II es el 
día señalado para el levantamiento carlista. Nos­
otros ínsiütimos en  q ue  no es esto lo que más de- 
bepreocupar al Gobierno.»

La Gaceta de hoy no publica n inguna disposi­
ción de in terés general.

Dice u n  diario que algunos republicanos tra tan  
de fundar en Madrid una sociedad con el nombre 
d e  La ./dv«n iberia bajo los miamos estatutos por 
q ue  se rije la fundada por Mazzini en  Italia.

NOTICIAS GENERALES.

£ 1  a s p e c to  q u e  a y e r  o frec ió  l a  ig le s i»  del 
Carmen fué grandioso y  conmovedor. Ud aquí lo 
que dtce La Correspondencia acerca de la función 
que  en ella se celebró:

«La función religiosa de desagravios celebrada 
hoy en k  igUsia de! Cármen, ha estado sum am en­
te concurrida, habiendo oficiado el Patriarca. Co­
mo aouuctamos, han prestado juram ento de fideli­
dad a la religión católica grau número de personas, 
entre  las cuales se Inliiibaii muchas bastante cono­
cidas en  Madrid por su posicion en las letras y 
las ciencias. Cuando despues del juramento pa r ­
cial preguntó á la m ultitud  el prelado oficiante si 
ju raban  defenderla  religión católica, todos grita­
ron  que— S i— Y algunas mujeres, en tre  gritos y  
sollozos prestaron análogo juram ento . Un jóven 
como de veinte años, al parecer artesano, coa

gorra de voluntario, que estaba arrodillado ja n to  
á una de las escaleras laterales del presbUerio.se 
levantó impresionado y  lloroso, y p ro rnm p ió  en  
esclamaciones q ue  no pudimos entender bien. 
Acudiéron á auxiliarle algunas personas, y  despues 
de repuesto de su em oción, abandonó la iglesia. 
La función hn durado bastante. No ha predicado, 
como se dijo, D. Tristan Medina, sino D. Franciso 
de P. Mendez.»

S eg ú n  d ice o n  p e r ió d ic o ,  con m o tiv o  d e  l a s  
razones exput.$Uis pur el señor vicario eclesiástico 
de Madrid, se  ha acordado que no se  traslade, co­
mo se habla pensado, á  la iglesia de las Maravillas, 
la imágen de nuestra señora de la Almudena. Etíta 
imágen continuará, pues, en  el Sacramento, dán­
dosele el culto de siempre, por pertenecer á  la fe­
ligresía de Santa Maria.

A n te a y e r  se  fijó  en  l a  t a b l i l l a  d e  l a  B olaa  
la siguiente nota de los titules depositados en  el 
Banco de Francia:

S é rieF .—515 títulos, núm eros 29,136 á 89,310. 
29,486 á  2»,CH, 30,573 á 30,886.

Série E .—8 títulos, núm eros SU,OJO á 50,027.
Série F.— j.89ü títulos, números 28,096 á  28,540, 

30,897, á 34,341.
Série F.— Ün título núm ero  50,Oi8.
Sórie F.—855 títulos, núm eros 34,342 á  34,660, 

36,752 á 37,207.
Série G.— 1,184títulos, núm eros42,521 á 43,704.
Série F .—4ü8 títulos, números 25,693 á  26,000.

L a  ig le s ia  d e  la s  H ilaravU las c o a  el conven ­
to de religiosas, parece que se ba tasado en 230,383 
escudos y medía u n  área de 41,130 piés, de los 
que se han tomado 11,104 para regularizar la n ue ­
va pUza del Di>s de Mayo. De este edificio solo se 
aprovechará el templo, pues el convento y la 
hu e rta  van á  desaparecer, para edificar en u n  sitio 
y  abrir una calle por la huerta.

£ 1  a lc a ld e  p r im e r o  d e  e s t a  c a p i t a l  h a  p u ­
blicado el bando de costumbre para el reconoci- 
miento de pesas y medidas, cuya operacion empe­
zará  el dia 5 y  te rm inará el 31 de este mes.

D tce a a  p e r ió d ic o  q u e  i a  a g i ta c ió n  p r o d u c i ­
da recientem ente en el sentimiento católico por 
las discusiones del Parlamento, ba avivado la fé de 
muchas personas h js ta  el punto de que  la suscri- 
cion abierta para cortear un templo á la Virgen 
de la Almudena, se  ha aumentado en  pocos dias 
de una  manera considerable.

E l  i l u s t r e  d ip u t a d o  S r .  M a n te r o l a  s e  h a l l a
escribiendo u n  prólogo para la obrita moral que el 
Sr. D. Urbano Gascón y Guimbao, autor de la H is­
toria de Sun  Pedro Arbués, ba terminado estos dias 
con el título de La Buena vida: ó sea, Tesoro de 
m áxim as para lograrla en este mundo, dentro de la 
esfera del Catolicismo, en cuaiguier oíase y estado 
y bajo todas las formas de Gobierno.

BIBLIOGRAFÍA.

En medio de la ansiedad que causa la cuestión 
religiosa y de la volubilidai política, ha aparecido 
un libro q ue  ba alcanzado á  fijar la atención del 
público. Bl Sr. D. Benito Rueda, autor del SlosóS-
00 folleto, «España e n  1868, cuestión política,» que 
tan ventajosamente se ha dado á conocer como e s ­
critor y  razonador profundo, es el autor del libro 
que  lleva por título la  Iglesia Española considera­
da en  sí misma y  e n  sus relaciones con el Estado- 
En circunstancias tan críticas, u n  libro tan espe­
cial es u n  acontecimiento notable. La prensa lo 
discute, en  los círculos se hace asunto de conver­
sación y  debate, y  se prodigan las caliñcaciones 
según el gusto político de las personas. Nosotros 
que damos á nuestros lectores cuenta de los suce- 
soi del dia, nos limitaremos á una referencia y  na­
da más, respecto á  este libro.

Encontramos en él una frase castiza, severidad 
en  la palabra, majestad en  el lenguaje; vemos poco 
gusto de patabras para la  expresión de las ideas, y  
hallamos una  significación q ue  cambia á  veces s e ­
gún  se meditan y relacionan las frases. Es un  libro 
que se ofrece á la  meditación y al estadio, es u n  
libro de buenas doctrinas, pero de apreciaciones 
también aventuradas. La convicción ó el talento 
en  espíritus levantados son fuerzas que i  veces 
arrastran y  no es fácil determ inar hasta qué  punto 
el autor las habrá dirigido con acierto.

Mucha erudición, grandes observacLonea hay  en 
los capítulos que tra tan  de las relaciones de la 
iglesia con el Estado, respecto á la comunidad y 
al patronato, y  á la libertad religiosa. A la Iglesia

relaoionada oon el Estado se  dedican diez artículos 
de la  obra, y  los últimos son para la adm inistración 
in terior de la Iglesia.

Por m is  que lo disfrace el autor, vé efectos de 
bulto en  la parroquia, y  pide una reducción con­
siderable en los párrocos, y  e l aumento consi­
guiente en los Coadjutores que son amovibles, 
mientras los párrocos conservan movilidad cues- 
tionabk'. Vé también Inconvenientes e n  el Semi­
nario, y  e n  el modo con que se pasa del estado 
laical al eclesiástico; y  por úUimo, pide modifica­
ciones algo radicales en el Cabildo, en  el nom bra­
miento de los Obispos, y  la separación de los legos 
de los cargos ó servicios eclesiásticos.

Bastan estas indioacioBes para eom prender la 
trascendencia de este l ibro. Sin dada  que  ha p re ­
sidido u n  buen deseo á so  formacion, y  so s  com­
place ve r  e n  él esta frase: «En donde el hombre 
asienta el e rror, deja el cristiano la confesion de su 
falta.»

Precisa es siempre esta declaración, porque hay 
males para el entendimiento como para el cuerpo, 
y  las más claras inteligenoias no están libres de la 
duda y  la equivocación. En el libro hay algo de 
sabor místico, hay mucho gusto clásico, y  creemos 
hallar el espíritu humilde del cristiano, para no 
esquivar la rectificación si por mala inteligencia 
se hiciera precisa.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  b o t .  S an  fs tan ts íao , o&íjpo.

!»a n t o s  d e  u A Ñ & N i. La aparición d t  San M i­
guel Arcángel.

CULTOS.

Se gana el jabileo de Cuarenta horas en  la igle­
sia de M onse rra t, donde continúa la novena de 
Noestra Señora de los Desamparados; á  las diez h a ­
b rá  Misa mayor con serm ón, que  predicará D. Jo ­
sé Picó, y  por la tarde en los ejercicios será ora ­
dor D. Jaime Cardona.

Continúa la novena del Santísimo Sacramento 
en San Ginés, y  será orador en la Misa m ayor don 
Juan García Rodríguez, y  por la tarde en los e jer­
cicios D. Isidro de la F uente  y  Almazan.

En la capilla del Monte de Piedad han  dado p r in ­
cipio los ejercicios de la  Santa Escuela de Maria en 
preparación á la venida del E spirita  Santo. A las 
cinco se manifestará á Su Divina Majestad, se reza­
rá  la Estación y el Rosario, despues el sermón, 
que predicará O. Juan  García Perez, y  se  te rm inará 
oon la reserva.

Continúan los ejercicios de las Flores de Mayo, 
y  predicarán: en San Ignacio, D. Víctor LoyadioC' 
en el oratorio del Espíritu Santo, D. Jaan  Barbero, 
y  en  Santa Cruz, el Padre Cipriano Tornos.

Solemnes cultos que la jun ta  superior de ta 
Asociación de Católicos en España coosagra á Dios 
Nuestro Señor y á  su  Santísima Madre la inm acu ­
lada y siempre virgen Maria el dia 8 del corriente  
mes, en  la iglesia de San Isidro eliReal, como p ro ­
testa y  en desagravio de Us ofensas q ue  h an  re c i ­
bido y  reciben de los herejes, apóstatas é infieles.

A las diez de la m»ñana se celebrará  una  Misa 
solemne, música del siglo XVII, composicion de 
PonUe, é  imitación de la q ue  se canta e n  la capilla 
de Su Santidad.

Predicará el Sr. D. Jaime Cardona, presbítero, 
y  concluida la Misa se cantará una salve solemne á 
Maria Santísima.

Presidirá estos cultos la augusta presencia de 
Jesús sacramentado.

V is it a  d e  la  Có h t r  d e  M a s í a .— N uestra Señora 
de la Concepción en  San Pedro, ó la de la Medalla 
Milagrosa e n  San Ginés.

Se reza de la Aparición de San Miguel, con rito 
doble mayor y  color b la n c o , haciéndose conm e­
moración de la octava.

T anto  los anuncios como igualm ente los co ­

m unicados, se  in se rta rán  á p recios convencio­

nales. SECCION DE ANUNCIOS. Rebaja á  la s  corporaciones, sociedades m e r ­

cantiles y  á  las particu lares q ue  anunc ien  pe­

riódicam ente.

LA LIBERTAD POR LA FE,
TRATADO DE FILOSOFIA C R IS T IA S A ,

P O R  EL ILM O. S R . D . ADOLFO DE CASTRO.

La victoria de Cristo es la victoria de 
la libertad.

S a n  A h b s o s i o .
No hay bien donde no está la ciencia 

del alma.
S a x  J u a n  C r i s ó s t o m o

Este libro, refutación completa de la frase de D. Emilio Castelar «La fé es incompa­
tible con la libertad,» forma un  volum en de 190 páginas de le tra  compacta, y  se ex ­
pende á 10 rs . cada ejemplar.

Cádiz.—Librería de la Revista Médica.
Madrid.— Librerías de D Leocadio López y  de D. Miguel Olamerdi.
E n  los demás puntos en  las principales librerías. (Núm. 697.— 9 v.)

ARTICULOS PARA IGLESIAS
Y SERVICIOS DE MESA, FONDA Y CAFÉ.

D. LeoDcio M etests. fuliricarite de objetos oe metal hiaccu, ptsteaoor y uorador de 
metales, calis de Izquienlo, oúm. 6, (ante'? del Priucipe), recu'irdaá sus numerosos par­
roquianos como tiene un granoioío surtU o de custodias, cálices clu las copas da plata, 
patena y  cucharita, copoces, incensarios, le'icarios. csndeleros de a lter , cruces parro 
quiale» y de estandarte, lámparas, sacra?, crismeras, c irií 'es . vinagíra», atriles, cetro», 
coronas para imSgenes, y  dem ís pert^neriei les al cuite divino.

En servicios de mesa, fonda y café hay cafeteras, teteras lecheras, azucareros, ban­
dejas. palmaiorias, candeleros, saleros, vinagreras, servilleteros, palilleros, cucharltas, 
cuchillos, cucharones, escribanís* y demás, como también verdaderos cubiertos de me­
ta l  blanco garamizalos, a 24 y S6 rs. uoo. con la marca de Meoeses,

Hay relojes de pared y sobremesa, bronces, lámparas oe presión y suipensiones de 
la marca J .  S.: ídem para petróleo y 4em«s.

En la misma casa se compra oro, plata y  toda clise de metales, y  de los mismos se 
fabrica toda ciase de obras y composturas á precios arreglados y convencionales.

Las tarifas de precios, coa dibujos litografiados, se m acdarán gratis á  las personas 
que lo soliciten________________  (678)

EL CATOLICO
PERIODICO RELIGIOSp, CIENTIFICO Y LITERARIO.

Se publicará por ahora e n  los diaa 1, 8, 16 y  2 í  de cada mes. Regala á los 
suscritores u n  Corapendio d t  í f is ío ria  eclesiástica. Haciendo la suscríoion en  Madrid, 
calle de la Justa, S5, cuestaJ 10 rs. tr im estre y  40 al año; haciéndose en  oasa de ios 
oarresponsales de provinoia, trim estre  y  iB al afio. Kn U ltramar y  ex tranjeros 
100 r f .  «I año

CHOCOLATES.
• FÁBRICA.-MODELO

DK LA

C O M P A 811 A CO L O M I A L

U  AÑOS DE EXISTENCIA.

O N C E  M E D A L L A S  D E  P R E M I O S .

V I S T A  D E  L A  r Á B f V I C A  M O D E L O ,

CAFÉS, TES, TAPIOCA
DE TODAS CLASES.

DEPOSITO G ENERA L, c a l l e  M a y o r ,  18 y  ao , M a d r i d .

SUCÜRSAI,, ÍIOKTEIIA, 8 .

Pedlr'prospeclo.

RGB LAFFECTEC8.
El Rob Boyveau Laffecteur es el único 

autorizado y garantizado legitimo con la 
firma del doctor Girandeau de Saint-Ger- 
vais. Es muy superior á todos los jarabes 
depurativos y  reemplaza al aceite de h í ­
gado de bacalao, al ja rabe  anti-escorbúti 
C O ,  á las esencias de zarzaparrilla, igual 
mente que á todas las preparaciones que 
ti« ien  por base yoduro, oro ó mercurio.

De una digestión fácil, grato al paladar
V al olfato, el Rob está recomendado por 
los médicos de todos los países para  curar 
las enfermedades cutáneas, los empeines, 
ios accesos, los cánceres, las ulceras, la 
sarna degenerada, las escrófulas, el escor­
buto, pérdidas, etc.

También se receta el Rob Boyveau Laf­
fecteur para e l tratamiento de las afección 
nes de los sistemas nervioso y fibroso, ta ­
les como gota , dolores, marasmo, reu m a ­
tismo, hipocondría, parálisis, esterilidad, 
pérdida de carnes, aneurisma del corazoa, 
catarros de la vejiga, golpes de sangre, os­
cilación, almorranas, tumores blancos, tos 
tenaz, asma nerviosa, hidroceles, h idrope­
sía, mal de piedra, cólicos periódicos, en ­
fermedades del higado, gastritis, gastro­
enteritis, etc.

Este  remedio, de muy buen gusto y muy 
lácil de lom ar con el mayor sigilo, se em­
plea en la marina real hace más de sesea* 
ta aflos y  cu ra  en poco tiempo, con muy 
pocos gastos y  sin tem or de recaídas, las 
ulceraciones, retracciones y afectos de la 
vejiga, y todas las enfermedades nuevas, in- 
veteradds ó rebeldes al mercurio y á otros 
remedios.

Precios: 24, 40 y  70 rs. botella.
Depósitos 6D Madrid: J .  Simou, ageote 

general, Borrell hermanos, Escolar, Moreoo 
Miquel, Quesada, Somolinos. C. Ulzurrun, 
Sánchez Ocafta, (i. Ortega, Ort)z y  cooipa- 
liifl. y  en provinciss, los depositarios ya 
conocidos. (A.— 2879.)

PilEVO VENDAJE si:;
raoion de las bernias, no ae en cuen tra  sino

e n  casa del caballero Enrique  Bíondetti, 
honrado con 16 medallas. París, 48, rué  
Vivienne, oeroa del boulevard.— (A 2960).

NO MAS TISIS.
Todos los señores médicos, farmacéuti­

cos y  personas ilustradas de España, tie ­
nen ya noticia de las pastiilas de Belmet 
asi como de! providencial descubrimiento 
de la planta que sirve para su  preparación.

Dos mil cajas espendidas en u n  mes por 
prescripciones facultativas, en v ir tud  de 
los mejores resultados obienidos en toda 
clase da toses, y  en especial para la í í í í í ,  ea 
el mayor comprobando de este medicamen­
to, y  aunque  resueltos á  no acudir  á los 
anuncios de la prensa, lo hacemos hoy en 
obsequio de proporcionar tan eficaz reme­
dio contra la te rrib le  enfermedad de la ti­
sis, que hasta el dia se ha resistido á todos 
los recursos de la ciencia. Anuncio que 
hacemos sin bombo n i recomendaciones que 
solo esperamos de los hechos.

P o n to s  de v e n ta .
Unicamente en  las farmacias de la Cor­

redera Alia de San Pablo, núm. 3, y  en  la 
calle del Pez, núm . 9, en Madrid, al precio 
de 30 rs. Ia caja, remitiéndose prospectos 
gratis con el descobrimiento de la planta. 
Se rebaja el 25 por 100 en  los pedidos de 
seis cajas en adelante.

(Núm. 6 9 6 .-1  V . )

LA MUEVA CRITICA
ANTE LA CIENCIA Y EL CRISTIANISMO 

CoNrBRENciAS del P. Félix en 1864 
Folleto üe <63 páginas, cuesta 4 rs  en 
Madrid y  5 «n provincias en la administra­
ción de «El PansamUnto EspanoU P alavo . 
3» y 40. «• ’ í  *

f

Im pren ta  de E l  P e s s a m ie k t o  E s p a ñ o l , 

Pelayo, 34,

i  oai^o de R. Labajos y  Aranas.

Ayuntamiento de Madrid




